


(0(DILIS(D(Sa(DST 

DE OBRAS DRAftlÁTICAS Y LÍRICAS. 

EL MARQUES Y EL MARQUESITO, 

COMEDIA EN TRES ACTOS, EN PROSA. 





Digitized by Google 


CATALOGO 

de las obras Dramáticas y Líricas de 

EL TEATRO. 


A I cabo de los anos mil; » 

Amor de antesala. 

Aüelardo r Eloísa. 

Ahogarse a la orilla. 

AlarcoQ. 

Angela. 

Afectos de odio t amor. 

ArcaiMS del alma. 

Amar despnes de la raoerta. 

Al mejor cazador... 

Achaque oolerenlas cosas. 

Amor es s'tieho. 

A caza de cucrros. ^ 

A caza de^berenclas. ^ 

Amor, poder j pelucas. 

Amar por sehas, 

Al pié de la leli'a. 

Antiguos T modernos. 

Aquí está an moso é verdA. 
Ahaegacion r nohelza. 

Amores perdidos. 

Bonito Tlaje. 

Boadicea , drama heróico 
Batalla de reinas. 

Berta la flamenca. 

Bienes mal adquiridos 
Baltasar. 

Barómetro cooTUgal. 

Cañizares y Guevara. 

Cosas suyas. 

Calamidades. 

Como dos golas de agua. 

Con razón y sin razón. 

Como se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Con el diablo A cuchilladas. 
Costumbres políticas. 
Contrastes. 

Catilina. 

Carlos IX y los Hugonotes. 

Colpa y castigo. 

Córte y cortijo. 

Caza mayor. 

Carnioli. 

Cuatro agravios y ninguno. 
Camino del matrimonio. 

Duque de Viseo, 

# 

Bos sobrinos contra nn tío. 

De audaces es la fortuna. 

Dos hijos sin padre. 

D. Primo Segundo y Quinto. 

Don Sancho el Bravo. 

Don Bernardo de Cabrera. 

Dos artistas. 

Diego Corrientes, segunda parte 
Diana de Sao Román. 

I). Tomás. 

D. Pedro 1 de CaslUla. 

El amor y la moda. 

{Está local 

En mangas de camisa. 

El que Qo cae... resbala. 

El Niño perdido. 

El Hipócrita. 

El Cora de aldea. 

El querer y el rascar..^ 

El hombre aegor. 


El On de la novela. 

El filántropo. 

El hijo de tres padres. 
Esperanza. 

El anillo del Rey. 

Ei caballero feudal. 

|Ks un ángel! 

Espinas de una flor. 

El 5 de agosto. 

El escondido y la tapada. 

£1 Licenciado Vidriera. 

(En crizisMt 
El Justicia de Aragón. 

B1 Caballero del mtlagro. 

El Monarca y el Judio. 

El rico y el pobre. 

El beso de Judas. 

Echarse en brazos de Dios. 

El alma del l\ey Garda 
El alan de tener oovto. 

El juicio público. 

El sitio de Sebastopol. 

El todo por el todo. 

El gitano, ó el hijo de las AIpu- 
Jarras. 

El que las da las loma. 

El camino de presidio. 

El honor y el díuero. 

El hijo prodigo. 

El payaso. 

£1 amor y el interés. 

Elle cuarto se alquila. 

Et Patriarca del furia. 

El rev del mundo. 

Esposa y mériir. 

Bi pan ae cada dia. 

El mestizo. 

El diablo de Ambcrea 
£1 ciego. 

K1 ultimo vals de Weber. 

El traspaso. 

Escenas nocturnas. 

El laberinto. 

El gitano aventurero. 

El solterón. 

El vértigo de Rosa. 

Echar por el atajo. 

El rció de San Plácido. 

El clavo de los maridos. 

El bello Ideal. 

Kl hongo y el miriñaque 
El rer de bastos. 

Ei protegido de las nubes. 

(Es una malval 
En Ceuta y en Marruecos. 

El movimiento continuo. 

£1 marqués y el marqucslto. 
ruror parlamentario. 

Paltas iuveolles. 

(Flor ac un dtali 
Flor marchita. 

Funesta casualidad. 

Grazalema. 

Gaspar, Melchor y oaitasar, ó el 
ahijado de todo el mundo. 
Glorías de España, ó conquista 
do Lorca. 

Glorias mundanas. 

Historia china. 

Hacer cuenu sin la huéspeda. 
Herencia de lágrimas. 


la Galeria 


Honrado y criminal A un Ueapt 


Instintos de Alarcon. 
Indicios vehementes. 
Isabel de MéUícis. 


Jaime el Barbado. 
Juan sin Tierra. 
Juan sin Pena. 
Jorge el artesano. 
Juan Diente. . 
José María . 


Los Amantes de Chincho 
Lo mejor de los dados... 

Los dos sargentos españolei 
la Iluda vivandera. 

Los dos inseparables. 

La pesadilla de un casero. 

La hija del rey René. 

Los extremos. 

Los dedos huéspedes. 

I.OS éxtasis 

U posdata de una carta. 
Llueveu hijos. 

La mosquita muerta. 

La hidrofobia. 

La choza dcl almadreño. 

Los patriotas. 

Los Amantes do Teruel. 

La verdad en el Espejo. 

La Banda de la Condesa. 

La Esposa de Sancho ei Bm» 
La boda de Quevedo. 

La Creación y el Oilnvlo. 

La Gloria del arte. 

La Gitanllia de Madrid. 

La Madre de .Snn Fernando. 
I.S8 Flores de Don Juan. 

Las Apariencias, 

Las Guerras civiles. 
Lecciones de Amor. 

Las dos Reinas. 

La libertad de Florencia. 

La Arcliidiiquesita. 

Las Prohibiciones. 

I#a escuela de ios amigos. 

La camela de los perdidos. 
La bondad sin la oiperleocii 
La escala del poder. 

Ms cuatro estaciones. 

La vida de Juan Soldado 
Las querellas del Bey Sabio 
La oración de la tarde. 

La llave de oro 
La Providencia. 

1.08 tres Banqueros. 

lAs buérfanas de la CArldad. 

1.8 cruz en la sepultara. 

La ninfa Iris. 

La dicha en el bien ejeno. 
Los tres amores. 

La mujer del pueblo. 

Las carcajadas. 

Las bodas de Ca macho. 

La Cruz del misterio. 

La pluma y la espada. 


EL MARQUÉS Y EL MARQUESITO. 



Digitized by Google 







x\ 



Digitized by Google 


EL MAROÜÉS Y EL MARQUESITO. 

COMEDIA EN TRES ACtÓS Y EN PROSA, 

• ' ' ' • . . . . 

DEL GÉLEBKÉBAYARD^.. 


TftADVCtD*. DEL FEAJICBS 


. - DOR D. LUIS MARIANO DE LARRA. 

• t 

• ..... 

Estrenaba en el teatro de Lope de Ve^, el día 24 de Diciembre de ISSD# 



-HO'r. . \ Í\ Tf.-‘ ’ ' ■ 4í ' 



Digilized by Google 



PERSONAJES. ACTORES. 

• • 

LA CAMARGO DoS.\ Carmen Carrasco. 

JORGE ; . Dona Carmen Berrobunco. 

CLOTILDE Do.ña Javiei^i Espejo. 

LA BARONESA Do.ña Dolores Gómez. 

BAILARINA Do.ña Carolina Fernandez. 

EL MARQUÉS DE S. JORGE. . D. Jllun Romea. 

TAPON D. Calixto Boldun. 

NANGIS.... D. Florencio Romea. 

LANCEAIS D. José Olona. 

EL MAQUINISTA D. José Alisedo. 

VAUNOIS. D. Serafín García. 

DERIEL^ D. .José Diez. 

CIDRAC D. N. 

PRIMER CRIADO Sr. Carralon. 

SEGUNDO ID . .’ S. N. * 

UN SUIZO S. N. 


Caballeros, criados, bailarinas. 


La escena en París. — .Minoría de Luis XV. 


La propiedad de esta obra pertenece á D. Alon- 
so Guitón, editor de la colección -de obras dramáti- 
cas y liricas Ululada El Tbatro, y con arreglo á 
la ley de propiedad literaria nadie podrá sin su per- 
miso reimprimirla ni representarla en España y sus 
posesiones ni en los paises con que haya é ss celebren 
en adelante convenios internacionales. 

Los comisionados de la misma ggleria son los ex- 
clusivos encargados de la venta •de ejemplares y del 
cobro de derecho^ de representación en todos los 
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ACTO PRIMERO. 


* i í ' 

‘ i V 

fKl jardín del Palacio. Real. A la dercdra un cenador pequeño y un banco* 


* f . • 

ESÜÉNA. PRIMERA. 

NAJiGIS, LA.NCEAIS, VAUSOIS, DE RIEIX. 

I,ANG. Señores, nunca lie visto tan desierto.-el jardín del Pala- 
cio Real: no se. encuentra un rostro conocido por nin- 
guna parte. (Á Nanji», que entra.) ¡Eh! ¡Vizconde! 

Naug. ¡Calla! el caballero de Langeais. Buenos días , Vaunpis. 
¿Cómo vá, coronel? ¿Qué hacéis aqui á estas horas? 

I.anc. Hemos venido antes de comer á ver muchachas bonitas, 
para que se nos abra el apetito, y cuando llegasteis ha- 
cia notar á estos señores que hoy, contra lo que diaria- 
mente ocurre, no asoma un alma por los jardines. ¿Dón- 
de está la gente? . 

Na!sg. ¿Dónde queréis que esté sino en Versalles para adorar 
■ al nuevo sol ministerial que aparece bajo la forma" del 
cardenal dé Fleury? 

Lak6. Bien podía por cierto haber cle^dó otra forma menos 
ramplona, menos hipócrita, menos mogigatá. • 

.Xang. ¡Desgraciado! ¿Estáis ya murmurando?... 

Lasg. ¿y qué noticias teneis del primer ministro? '¿Cómo ha 
tomado el favor?... ¿Qué tal se ha sentado en la pol- 
■ trona? 
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.\ang. Preguntádselo al Marqués de San Jorge, que debe llegar 
de Versalles. 

ESCENA U. • 

DICHOS, el MARQUÉS. 

■Marq. ¡Que llega efectivamente, con la calentura de la ira... y‘ 
la Gebre del miedo! . , 

Todos. ¡Eh! 

Nano. -¡Miedo túl ¡el calavera mas empedernido de la córte! ¡el 
hombre mas avezado al escándalol ¡el solterón mas te- 
mible de Francia! 

Maro, Miedo; y no un miedo de esos comunes, vulgares, pasa- 
jeros, sino un miedo de marca mayor. .. 

Tonos. ¡Habla, habla! 

Marq. ¡Yó estoy perdido! ¡tú estás perdido! -¡aquel está perdi- 
do! ¡Todos estamos perdidos! 

Na>c. ¡Bonita conjugación! Simplifica. 

Marq. Simplifico y explico. Figuraos que estaba en la galería 
del patio grande, cuando el cardenal Fleury salia de la 
habitación de nuestro jóven y augusto monarca Luis 
quince. (Todos re quiun los sombreros.) Su traje era una 
mezcla de.cura y de ministro, y su cara otra mezcla do 
ministro y de cura. 

.N.akg. Ministro det Estado y ministro de la Iglesia. 

Marq. No le faltaba mas que ser minbtro do justiciq para que 
■. fuera tres ministros distintos y un solo adefesio verda- 
■ dero. Estábamos reunidos varios señores de la córt& y - 
tuvimos la torpeza de saludarle. ¡ Este picaro vicio de las 
cortesías tiene la culpa! «Si, señor conde, s iba diciendo 
á la persona que le acompañaba, «seré implacable óon to- 
»dos esos calaveras de la regencia, y no creo que se 
I ¡, «atrevan á pisar delanlede mí las antecámaras del rey»» 
Todo esto dicho coa ¡una sonrisa sardónica y mirando 
de reojo, como diciéndonosr «Chúpale Osa.» YO, sin em* 
.'bargp, me acerqué á él con el aplomo qup me: caracte- 
riza, y le recordéque el gobierno anterior tne habia pro- 
metido un. empleo de gentilhombre de cámara, ../í' . 

NAÍie. ¿Y qué te respondió? • . n 

.Marq.i ' ¡Nada: me hizo un saludo de esos que < empiezan en el 
cielo y acaban en la cueva, y continuó diciendo al con- ' 
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Todos. 

Maro. 

NanG. 

Lang.- 

Marq. 

Naso. 

Marq. 


Nakg. 

Marq. 


Na^Gj 

Marq. 


.Nano. 

Marq. 


Nang. 

.Marq. 


i..: 

hi: 


do; «¡Qué feo es el vicio cuanclo.se vá haciendo viejo!» 
Siempre con aquel gesto, que quoria decir: ((Chúpate 
esa.» I ■ 

(Riéndose.) ¡Já, já! 

Hombre, solo me falta que os riáis ahora para acabar- 
me de divertir. . i"'" 

¡Pero eso es indigno! ' 

¡Inaudito! ’ ' 

Me parece que yo no tengo nada de feo. ' 

No muclio. • ' ' ' 

Tú eres mucho mas feo que yo. Y en cuanto á viejo, ni 
lo soy ni lo seré nunca. Asi es que me puse furioso... y 
lleno de cdlera... 

Le has dicho... 

Pío: era C(5lera reconcent rada ; pero me Ije dicho á m 
mismo: «¡Estamos perdidos! Las costumbres de la cór- 
ete se guian siempre por las de palacio; el reinado de 
»los despreocupados ha concluido, y empiera el de los 
»hip(5critas.» 

Seremos hipócritas. 

Eso es lo que he pensado. Me haré hipócrita, y san- 
turrón, y devoto: como prueba de ello, voy á empezar 
, por casarme. 

Eso no es una hipocresía, eso es una barbaridad. 

No importa. Espero la llegada á Paris de la vieja Baro- 
nesa de la Fénodiere y su sobrina : dos virtudes tan se- 
. veras, tan austeras y tan enteras como el cardenal. 

Vas á hacerte virtuoso en comHndita.' ‘ • 

Completamente virtuoso. Juzgad vosotros mismos. En 
mi juventud boriuscosa tenia yo dos tios y una tia: los 
■ dos primeros me brindaron una fortuna de dos millo- 
nes de francos; y, la segunda, otra; de: cuatro. Primero 
me comí un tio... aun tenia hambre; meenmí otro 
( tio... y viendo que el hambre continuaba, me acabo tle* 
comer á mi tia. Solo me quedaba ya un primo á quien 
' hincar el diente; pero este, que era el marqués de 8ad^ 
Jorge, habitante perpétuodeBorgoña y con cuyos bienes 
contaba, acaba de morir sin dgjarme nada mas que el 
título de marqués, y eso no del todo; porqué hay allí 
unpequeño.San Jorge de contrabando que se ha apo- 
derado de él. Mirad si es tiempt) de que me haga vir- 
tuoso, y deique piense en mi fortuna. >Me ofrecen UM- 
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jer joven y muy rica, y creo muy justo que el liombre 
' que ba pasado su juventud en comerse á sus tius, pa- 
se sQ vejez en comerse á su esposa. 

Na.vg. Aplaudo tu estómago; pero ese hijo natural del mar- 
qués, de quien nos has hablado, ¿está reconocido? 

Marq. Aunque estuviera reconocido, yo no le recouoceria; pe- 
ro por fortuna no he encontrado la menor prueba de se- 
mejante cosa en los papeles de la herencia. ¡Oh! no es- 
tamos ya en los tiempos de Luis catorce, que legitima- 
ba todos los bastardos; y, en cuanto á este, yo sabré 
hacerle una guerra encarnizada. Y para empezar, he 
rogado á la marquesa, tu tia, que hable en mi favor á 
todo el mundo, que haga creer al cardenal que le han 
informado mal de mi conducta, que cuanto se ha dicliu 
de mis orgias, de mis desafíos y de mis amores, es fal- 
so y archifalso: y si con lodo esto aun no me cree un 
santo 6 un pecador .arrepentido, me dejaré crecer toda 
la barba, me afeitaré la cabeza, y me pondré un traje 
talar como los peregrinos, cubierto de conchas desde 
los pies á la cabeza. Entonces podréis decir con justi.r 
cia que soy un hombre de muclw ingenio, y que tengo 
mas conchas que un galápago. 

iNa.vg. ¿Con que decididamente modificas tu vida? 

Marq. Si. En Versalles con el rey, el cardenal y mi suegra, ei 
rosario, el misal, los golpes de pecho; en París con vo- 
sotros, (Eo voi b«ja.) el vino, el juego y las muchachas 
bonitas. 

Todos. ¡Bravo! ¡Bravo! 


ESCENA 111. 


DICHOS, LA CAUARGO, tm CRIADO. 


Cam. 

Marq. 

Nang. 

Can. 

HABa. 


(Por el foro de I* deredha, á un criado que la si|^ue.) No me 
dejes. 

Y á propósito de muchachas bonitas, el diablo me lleve 
si na es esa una de las mejores. Salud á la Camargo. 

(lodos la rodean.) 

La virtud inexpugnable de la ópera. 

Señores, perdonad: pero tengo prisa. Me esperan en el 
ensayo de (kistor y Poltus. 

¡Ah! La ópera de tu amante. ¿Cuál de vosotros dos es 
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Cam. 

Naso. 

Cam. 

Marq. 


Cam. 

Tonos. 

M\rq. 

iNáng. 

.Marq. 


Nano. 


Tap. 

Na.'ig. 

Lamo. 

Marq. 

Tap 

Marq. 

Tap. 

Marq. 

Tap. 

Marq. 


Tonos. 


el Castor, y cuál es el Poluxl 

(Aliavesando la escena de derecha á izquieida.) ¿Mí amante? 

Necio es el que lo crea. . ' 

Tn admirador... correspondido, i - 

. Fátuo es el que lo dice. . .. 

Tú te haces la cruel con todo el mundo. Llevas, sin 
embargo, en esa mano un bellísimo diamante. ¿Quie- 
res vendérmele... con la mano, se entiende? 

Es demasiado caro para vos. (Váse por la izquierda.) 
¡Derrotado, Marqués! 

Si creereis que voy yo á ocuparme en una bailarina... 
Una bailarina que te causa el mismo miedo que el car- 
denal. 

’ To equivocas. Mañana iré á pedirle una explicación á 
su cuarto á la hora del baile. Lo malo es que como e.sa 
gente lo explica todo con los pies, es muy fácil que al 
decirla yo: «Señorita, ¿qúereis explicarme lo que ayer 
»me dijisteis?» me conteste con tres ñ cuatro batima- 

• nes... (Hace algunos niovimiento* de baile.) <yUC IK) me de— 
jarían muy enterado. 

Justamente el rey vá mañana á la ópera. , 

ESCENA IV, 

DICUOS, T.APON, después JORGE. 

(Colocándose en medio de todos.) SeñorCS, SOñores. .. 

¡Oallel 

¿Qué es esto? ¿Qué quiere este hombre y de dónde 
sale? 

¿Qué te pasa, buen mozo? ■ . 

¿No habéis visto pasar por aquí á mi amo? .1 

¿Quién es tu amo? ¡ 

Un caballero muy chiquitilo y muy cuco, que ha llega- . 
do hoy de Borgoña montado en un burro. 

Tú... ¿le acontpañas? (Todos se ríen.) .. 

¿Eh? , , 

Vaya, señores, nos espera un almuerzo en casa de Lu-. 
crú. Para empezar nuestra vida de ermitaños eq pre» 
ciso acostumbrarnos á la abstinencia. Marchemos. 
Marchemos. ‘ ■. > 
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(corriendo ; colocándole en medio de ellos.) SfiñorCS, SenO-' 
res... 

¿Eh?. 

¡Calla! i ■ ‘ . 

¿Otro? ¿qué quiere este ahora? . 

^'ohabeis visto pasarpor aquiá mi criado?(Todos seri*o.) 
¡Yaya una pareja! el otro que buscaba á su amo... ¡Qué 
par de gigantes! Vamos. (Vánu todos tiendo.) 
(Signiéndoios.) ¡Eh! ¡Caballeros! ¿Es de mi de quien reís 
de ese modo? , ; . • ■ . . 

ESCENA V; . 

JOBCE, TAPON. ' , '.i. .' 

Tap. ¿Agestáis, mala cateza? 

JoBce. Acércate. ¿Dónde diablos estabas metido? 

Tap. ¿Acaso liay forma de seguiros? Desde que salisteis de la 
posada de los Tret fmtaues en que nos bernOs «alojado, 
no hacéis mas que dar brincos como un saltamontes. 

Jorge. ¡Ah! ¡éstan bello Paris! ¡Estoy tan contento con liaber 
llegado! ¡Quisiera tener los ojos bastante grandes para 
verlo todo, para admirarlo todo! ¡Qué diferencia de 
nuestro pueblo miserable! ¡Aqui liay cosijs tan bellas, 
mujeres tan lierniosas!... 

Tap. ¡Esto si que es grande! ¿os gustan las mujeres? 

Jorge. ¿Pues qué, á tí no te gustan? 

Tap. Psch... ' -j 

Jorge. ¿Qué quiere decir psch? \ . 

Tap. (Snuk&ndoM á !■ iiqáÍMda d* ili' nmo,' Cn al- misma bañe».) El 
hombre no tiene tiempo prara todo... asi eí que me gus- 
. tan... según y córao..t y de cnando en- Cuándo. ' 

Jorge. Pues bien, á mi me gwstan siethpre. ' ' /> 

Tap. Si, ya lo sé... Asi baciais en el paig cada aafarranclio...' 

Al veros salir del. puéble , iodos los moiws SO frotaban 

las manos de eatisfaccion;. 

JonGE. Y todas las’.chioaa Moratjab por mi venida.- 
. Tap. Aun no sabemos si era por vos ó por mi. , . t 

JoiWIe’.*’ ¡Hómbre! ¿ahora salimos con osot : ' . - i' 

TÁfi ; YO lé-creo que salimos. Tainbien'hiB heciio' yo algunas 
• ^ '1 desgraciadas. Soioqna yo las echo de- menos, al paso 
que vos... . .'-iii-.bl ja.,.. ! 


Jorge. 

,Nanc.' 

Lang.’ 

Marq. 

Jorge. 

.Marq. 

Jorge. 
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JóncE. . Yo no me acuerdo do semejante cosa. 

Tap. Ya lo lie visto. Apenas dejamos los burros y subúnos en 
e¡ coche para París, os enamorasteis de una' nariz res- 
pingueta... 

JoBCE. ¡Oh! ¡es tan bonito una nariz respingada!.:. 

Tap. > ¡Eh! no está mal., pero hay narices derechas que tie- 
nen también mucha gracia. ¡Cón q[ué fuego jurasteis 
seguir al fin del mundo á aquella jóven y á su tía. 
Jorge. Á la jóven, no á la tia. L9 tía te la regalo. ’ 

Tap. Gracias. No me sirve.- '1 . ' . ' , 

Jorge. Ni á mi tampoco. Tanto mas, ciiantó que la tal vieja no 

1 me ppdia sufrirl ' ¡Oh! ¡las viejas!... Yo no sé en qué 

consiste; pero te juro que de todas las cosas viejas de 
este mundo , la que mas me eatrga son las viejas. Esta, 

' ' . . sobre todo, estaba siempre colocada entre nosotros dos 
. para interceptar nuestras palabras ó nuestras ojeadas. 
Una sola vez me he podido acercar á su sobrina en’el 
camino, y me vi precisado por la prisa á darla un beso. 
Tap. Vamos, para una primera entrevista no ha sido malo. 
¿Qué hubiera sido la segunda? 

Jorge. Es que, ya ves, estar' siempre enfrente de una mucha- 
cha bonita sin poder hablarla... la sangre se sube á la 
cabeza y no sabe uno lo que hace. Asi es que he jura- 
do á Clotilde... se llama Clotilde , la he jurado de lejos 
no amar mas que á ella y no vivir mas que pora ella. 
Tap. ' Por eso Sin duda,, ahora mismo en ese jardín, me habéis 
dejado para correr tras de una señora que tenia los ojos 
I muy grandes. . ■ ' . 

Jorge. ¡Ah! ¡los ojos grandes es una cosa tan hermosa! 

Tap. Sí... pero también hay ojos pequeños que no son feos. ' 

Jorge. Y ademas... Á la vista de aquella mujer, lie creído ver 

a:. I andar el retrato que te he easeñado... el medallón que 
: , el marqués de San Jorge' mi padre, tenia siempre sobre 
la chimenea y que. miraba tan á ihenudo.' 

Tap.í; •; .Si, veo que l«iTais.encontrando parecido con todas las 
mujeres. . ' • m 

Jorge. (Levantándose.) ¿Con todas las mujeres? ¿Tedas las mu- 
. jexes tienen estosrojos?|¿eh? todas las. mujeres tienen 
. esta nariz? ¿eh? ¿todas'/laá mujeres tienen' esta boca? 
•’ c . ; ¿eh? ¿todas las mujeres. tienen estos homb?os? ¿eh?.-;. « 
Tap.. Péro la señorita del coche... .. oh-'.; 

Jorge. .No sé dónde; qíicootrarlft.;ú por lo demas, eso 110 impide 



que la arae fiempre! está aquí... en mi corazón! 

Tai», , ¡Calla! ¿caben aJú dos á la vez? 

Jorge. Aquí cabo lodo el mundo. • . . 

Tap. Pero la otra, la de los ojos grandes, ¿qué ha sido de 

ella? 

Jorge. '¿Qué sé yo? Llegué á la verja de palacio á tiempo que 
subia en una carroza. Por cierto que al subir, descubrió 
una pierna... ¡oh! una-pierna .. 

Tap. ¡Cómo! habéis mirado!.. 

]0BGE. Todo cuanto_ he podido.. 

Tap. ¿y era gorda la pantorrilla? 

Jorge. ¡Una pierna tan bien formada, tan esbelta! ¡tan p'rin- ' 
cipal! 

Tap. ¡Todo eso e? muy bonita! pero con esas tonterias no os 
ocupáis de vuestros negocios. Ya sabéis que vuestra 
madrina os ha hecho venir á París para pedir al. rey un 
empleo, una pensión, un regimiento... cualquier cosa. 
Como hijo del difunto marqués do San Jorge, que no os 
ha dejado al morir mas que un viejo castillo arruina- 
do y un titulo de marqués tan arruinado como el 
castillo. 

Jorge. Déjalo... estamos en Paris,y me parece que no necesito 
hacer nada... . 

Tap. JS'ada.mas que almorzar, comer, cenar... vivir en algu- - 
na parte, dormir pn alguna cosa... 

Jorge, No te importe: aunque la bolsa, se váya quedando es- 
cueta, acuérdale de que mi madrina me dijo al salir del 
puéblo: «confia én la Providencia, hijo mió.» Confio 
pues, y estoy tan tranquilo. 

Tap. ¡Fíale en la Virgen y no corrasl Lo que es si esperáis 
que os caigan del £Íelo las perdices estofadas ya y ^odo) 
os lleváis un buen chasco. Lo que. os hace falta es una 
renta cualquiera, y ño la tendréis de seguro corriendo 
tras las muchachas bonitas. 

Jorge. ¡Quién sabe! Ojeen que por ellas se suelé. llegar á los 
puestos mas elevados. 

Tap. Fiaos mas en el rey. 

Jorge. Tranquilízate; ya he, preguntado las . señas de su casa. 

T*p. ¿De la casa de| rey? ¿Y dónde vive? . . 

Jorge. , En Versalles: pero parece.que para verle en preciso ser 
presentado... . ' 

Tap. Bien: pues os preseiUaraiá ves mismo. ’ 
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ifORCE. ¡liíos mió! [OS élla! (Mirando á la izqnierJa.) 

Tap! ¿Quién? 

Jorge. Ella... la de los ojos grandes... 

Tap. ¡Ahí ¿la dama del retrato? También á oif me parece 
que.se le parece. 

Jorge. Y á mi me parece que le vas á largar ahora mismo. 

Tap. ¿Yo? ¿y adónde? , 

JORGE. Adonde te dé la gana. Á los jardines, á retozar con el 
verde... adonde quieras, contal que no me estorbes. 

Tap. . Pero... 

Jorge. Uno... (Corriéndolo del brazo.) DoS... (Volviéndole de es[>al* 
das.) Tres... (Dándole un puntapié.) 

Tap. 1 ¡Ay!... 

Jorge. ¡Hasta la vista! (V’áse Tapón.) ' ' 

ESCENA VI.. 

t 

’ ■ . • LA CAMARGO, JORGE. , 

♦ * ' • 
Cam'. (ai criado'que lá sigTie.) Está bieo: vuelvo á mi casa. Po- 
déis retiraros. (Vise el criado,) 

Jorge. • ¡Cómo me late el corazón! , 

Cam. ■ (Si yo pudiera ver.á uno de esos señores y hacerle ha- 
blar, sabría... (jorgé la saluda.) ¡Ah! el Jóven, el niño que 
me ha seguido antes.) 

Jorge. Señora... 

Cam. Caballero, no tengo el gusto... 

Jorge. ¿De conocerme? No solo es posible, sino probable. ¡He 
llegado ayer á París. ' 

Cam. (¡Un muchacho de provincia! ¡es divertido!) 

Jorge. ‘ Y ademas, ¿quién vé entre la multitud á un pobre m\i- ■ 
chacho como yo? Si fuera una linda jóVen... eso... se 
‘ vé siempre, ¡i- - ¡ . 

Cam. ¿y vos' me habéis visto desde ayer? 

Jorge. Tan os he visto, quq vuestros grandes ojos, vuestro pe- 
queño talle y vuestro aire lian quedado grabados aqui. 
Cam. Sois muy amable. (¿Sabrá que soy de lá ópera?) ' 

Jorge. Yo os lo hubiera querido decir apenas os vi , y me 

hubiera sentado muy bien; pero teneis uA aire tan ^e^' 
. 1 vero, tan majestuoso, tandigno.J. Cr!; ^ ' 

Cam. • ' ¿Si? (¡Oh, no losabe!)_ , . j;. v: 

Jorge. Circimstancias todas. que hacen que os ame mas toda- 



Cam. 

Jorge. 


via. ((.« cog^« U mano.) ' 

Caballero, caballero... vais demasiado aprisa.’ 

Ehs que mi padre, un gran señor que Tenia á menudo á 
la oírte, me dijo; «Hijo mió, con las mujeres, en París 
sobre todo, sé intrépido, y atrévete á lo que quieras 
basta que te detengan.» 

Cam. ¡Ali! es decir que si yo no os detuviera... 

Jorge. Me seguiría atreviendo. 

Cam. ¡Me gusta la franqueza! 

Jorge. Además, no es hoy el primer dia que os veo,, que os 
amo, que os... 

Cam. ¿No decís que babeis ¡legado ayer? 

Jorge. Si; pero vos no me habéis abandonado nunca. Yo os he 
llevado siempre conmigo. 

Cam. ¿En vuestro corazón? 

Jorge. en mí corazón y en mi bolsillo. 

Cam. ¡Cómo! ¿Qué decís? 

Jorge. Uigo que tengo un medallón que se os parece extraor- 
dinanamente; digo que esta es vuestra boca, vuestra 
. • sonrisa, vuestros hombros... (Saca el retrato.) 

Cam. Veamos... alguna aleluya.., ¡(irán Dies! (Mirándolo.) 

Jnrge. ¡Gran Dios! ¿Qué?!.. . , 

, ESCENA., VU. 

DICHOS, TAFOS. ; 

Tap. (Vivamente, llegando [lor el foro.) ¡SeilOf! ¡Señor! ¡AqUÍ 
viene la jóven del coche con el espantajo de su tia! 

Jorge. (Sabiendo.) ¡Ah, diablo! , , ■ 

Cam. Este retrato,., ¡cómo le tendrá él!... Yo quiero saber- 
lo... ¿Dónde está?... (Se melre y se eocaentra enfrente de 
Tapón» que la mira* Durante este tiempo Clotilde y madame de 
la Pcnodiere q'ntran y Jer^e*se oculta en el ceuedqr de la 
*■{' reeha.) . ’ ^ u 

Taf. (Mirando á u Camargo.) ¡La dama do las paatorrillas! 

Cam. i jOhl Yo le encontraré. 

Bar. . iNo os apartéis de'mi lado. , .. 

Clot. ; No, tia mia. „ 

Jorge. (¡Es ella!) (LÁ Baronesa hace nn salado i la Camargo, qne es- 
ta le devuelveO (Yo nO puedO SegUir-á laS dOSSl miSiDO 

tiempo.) ... 
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TaP. ¿Dónde está irii amo? ¡Ah! (ViémU)l« en *l cenador. Dejopá* 

rece por la tiqulord» y la Camarjopor el. foto.) " 

ESCENA ym.. 

El MARQLÉS DE SAS JORGE, CLOTILDE, la BAROMESA, JORGE ocullo. 

Clot. {v'iendo A Tapón.) ¡Ah! Kse hombre se parece á su criado. 
Bar. Clolilde, bajad los ojos; una jóven bien educada no ^mi- 
M nunca ni á la derecha ni á la izquierda. 

Clot. ¿Pues adónde? . ‘ • 

Bar. Al frente... y siempre con los ojos bajos. 

Jorge. (Cosa muy cómoda para verse.) 

Bar. Vertid por este lado donde nadie pasa. (La conduce hítia 

el cenador.) 

Jorge. (¡Justo! Por aqui no hay peligro.) 

»ARQ. . (Saliendo.) ¡01), no me han engañado! Era la señora Ba- 
ronesa. 

Bar. ¡Señor Marqués de San Jorge! 

Clot. ¡Ah! ¡Era él! 

Marq. V su encantadoia sobrina... (saiodmdo'.) 

Bar. (Bajad (os ojos. Mirad á cualquier parte.- al cenador.) 
Jorge. {Muchas gracias, tia.) 

Marq. Me habian dicho bien al asegurarme que vue?tra sobn- . 
na'se os parecía extraordinariamente. Acabo de saber 

^ vuestra llegada á la córte por el conde de Nangis, que 

os ha visto al entrar en los jardines. 

Bar. No ■ haciamos mas que atravesarlos^ para ir á SSntq' 
Tomás. • , . ^ j , 

JORGE. (A ci'orrtde.)Buenosidia8. ' V 

Clot. (Lanzando nn grito.) ¡Ah! (Jofye se ocaltá.) ^ , 

Bar. ¿Qué es eso? " ‘ ’ 

Marq. (Qoeriendo paskr.)'¿Os sUcede algo, señorita. 

Clot. ‘¡Óh! Nada;.. Casi nada.'..' un pié que se me ha torcido. ‘ 
Bar-. Si os estuvierais quieta, no os sueedeHa eso.' 

Jorge. (Remedándola.) (¡Si OS estuvierais quieta, no os sucede-^ 

‘ •" ' ría eso!'¡Bonilo metal de voz!) ' • 

Marq.' ' Quería hablaros de nuestros proyectos. 

Bar; ¡Silencio! Nó habléis de -esas cosas delante de la nina. 

' '■ ’ (Se tetiran'un poco.) 

Jorge. ¡Clotilde, vos sois la única mujer á quien yo amo: pa- . 
labra de honor! ¿Y vos? (Clotilde le' di la mano.) 
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M\ro- (á moiii» voz.).¿No aprobáis esos proyectos? 

IUr. Señor Marqués, me han dicho de vos tales cosas .. que 

no sé... (Siguen heblandoen voz bajo.) 

Jorge, (á Clotilde.) ¿Por qué tembláis? 

Clot. Mi tia me ha escogido un marido. 

Jorge. ¿Quién? ‘ 

Clot. ESe. 

Jorge. ¿Ese? ¡Oh, rabia! (La besa i* mano con ira.) 

Clot. ¡Ah! 

Bar. (Volviéndote.) ¿Qué es eso? 

Clot. Nada, .lia: es q,ue me ha vuelto otra vez el dolor. 

Marq. Sentaos un momento, señorita. ^ aquí, junto al ce- 
nador. 

Jorge. Gracias, esposo. 

Marq. (¡Es bonita como un ángel!) (.Á la BeroDest.) Creo, se- 
ñora Baronesa, que cuanto os han dicho de mí son ca- 
lumnias..;. que mi carácter y mi conduela' sabrán des- 
mentir. 

Bar. ¿y vuestra casita de la calle del Paraíso? 

Marq. Señora... (¡Me atrapó!) (Siguen aparte.) 

Jorge. ¿Pero vo.s amais á ese hombre? • . 

Clot. No tal; pero ¿qué. puedo hacer? , 

Jorge. ¡Enviadle á todos los diablos! Veqid conmigo, que os 
amo y que os robo. 

Clot. ¡Ah, cabajlero! ¿Y para qué queréis robarme? 

Jorge. Para... Ya os lo explicaré después... (undoia un bc&o y 

un abrazo.) ^ 

Clot. ¡Ah! ,, . . 

Bar. ¿Todavía? . , 

Clot. Es que... Decididanqente, t(ji: mees im^sible perma- 
necer aqui mas tiempo. 

Jorge. (¡Estúpida! No sabe lo que la conviene.), . , i . 

Marq. Si esta señorita se admitir mi brazo.... ' 

Bar. ¡ Es inútil; e.spero que vuelvan de Veréalles el obispo de 
Noyon y moQsieur de Cidrac para , que me habien do 
vos. - ■ 

Marq. Señorita, suceda lo que quiera, creed que 'no teneis 
mejor amigo que yo. (Á u BaroDMs,) Espero sin' temor/ 
ninguno los informes que deseáis, (u Baroneta conduce & 

SQ ftobrioa por delante del ceoadort desda el tual Jorg*e en^ia • 
. besos á CleUlde.) 

; . í • I* ’ •• 
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ESCENA-IX. .• 

El MARQUES, JORGE, TAPO^. 

Espero'sin temor ninguno... Es decir, (Bajando.) ¡tengo 
un miedo de todos los diablos! 

(SaUando del cenador.) ¡Un matrimonio! ¡Eso'lo veremos! 

¡Maldita reputación! ¿Puesmomcha perseguido hasta 
con la Baronesa? 

(¡Airándole, aparle.) (¡Su marido! Voy á desafiarle.) 

;,Qué hacer? ¿Qué trastada inventar para que rae creap 
inocente? 

<¡De qué buena gana le atravésaria el pecho! (imiuodo 
batirse. )'|Pim! ¡Pam! ¡Pum!) 

(Mirándole.) ¡Calla! ¿Quién es este mequetrefe? • 

(En el foro.) Si, el señor Marqués de San Jorge. 

¿(Quién me llama? (Volviéndose.) 

1 Tapón !.¿Á quién das esas voces! 

Á unos lacayos que querían hacerme beber con ellos. 

Yo cuando tengo sed bebo siempre solo. Querían pe- 
garme, y los amenazaba con mi amo el Marqués de Sqp 
Jorge. _ * ■ . 

¡Su amo!... 

¡Y se reían los estúpidos!... ^ Marqués de San Jorge 
está aqui, y que verá al rey para que os echen de este 
sitio. • • 

Si sigues gritando asi, tú eres él que vas á fiacer que 
te despidan. ■ • 

•¿Este caballero se hace' llamar el Marqués de San ' • 

Jorge? • . . 

Yo me hago llamar como todo el mundo, por mi nom- 
bre. ¿Se os ofrece algo? 

(¡Hombre, ésto si que tiene grácia!) . 

¿Quién es este señor? 

¿Y estáis vos bien seguro de ser .el Marqués de San 
Jorge? * • 

¿Que si estoy seguro de ser el hij o de mi).q¿ire? 

¡Ah! ¿vos sois el hijo... 

De mi;padre. ’ , ’ 

Esa es la moda-en nuestro país. 

¿Con que vos éetais bien seguro... < 

, 2 

* 
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40 RG€. De ser... Caballero, y á vos ¿qué ps importa? ¿á qué 
conduce este interrogatorio? (Echándose atrás el sombrero.) 
Tap. (á Jorge.) Señor Marqués... (ai Marqués.) Tened cuida- 
do, mirad jque es un mala cabeza. 

Jorge. Yo soy el Marqués de Saft Jorge, hijo del Marqués de 
San Jorge, y vengo de Borgoñá con la. espada al cinto- y* 
con la mano en el pomo, para convencer á cintarazos á 
aquellos que no se convenzan con mis palabras. t 
Tap. . ¡Bien dicho! . 

Marq. ¿Llegáis de Borgoña, dél castillo de Luny? . 

Jorge, á dos leguas de Cliarolles. 

Tap. Donde ambos hemos nacido, cada uno de nuestra ras- . 

pectiva madre. • ' ■ 

•Marq. (Es mi primo de contrabando.) Dispensadme; yo he co- 
nocido en otro tierqpo al Marqués de -San Jorge y no te- 
• nia hijos. 

Jorge. Caballero, vos me insultáis. . . 

Marq. Quiero decir que no estaba casado. 

Jorge. Vos insultáis á mi madre, y yo cortaré las oréjas á todos 
ilos que duden de mi legitimidad ; ¿entendéis? Mañana 
. diré dos palabras al rey y él arreglará este negocio. 

Í Iarq; (¡Misericordia!) Pero,’ niño... 

ORGE. ¿Qué hay, viejo? Yo spy el- Marqués de San Jorge ; viv,, 
en Paris, en la posada de los Tres Faiáanes. Alli espero 
> vuestras órdenes, caballero... ¿Vuestro nombre? 

Marq. Iré á decírosle, señor Marqués. • - ' 

Tap. Caballero... • . . 

Jorge. ' Á mí no me gusta que se burlen de mi. Hasta la vista) 
ibñor sin nombre. ¡Lacayo, en marcha! ¡Pom, pim, patn* 
(Hacitodo que te bate'.) id preparando vuestra tumba, por- 
que mañana, si Dios quiere, os hatn-é á éstas horas atra* 

: Tesado de parte á parte. 

Marq . ¡Mocito! (váute por ei tero.) ■ 

ESCENA X. 

El MARQUéS, LANCEAIS, NANGIS, vXuNOIS, RKUX. 

• * * . ‘ * 
Nano. ¿A quién diablos hablas? • ' 

Mabq. Á ese caballero rrienudo.^. No le rías, ¡voto al demonio! 

Es el Marquesito de San Jorge. . ¡ 

Narc- ¿Del quelunosbabblrasesta'inañana? 'r 
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'i i '.j 

Lang. ¿El bastardo? 

Marq. ‘ Ei hijp de mi primo. Dice qué vá á ver al rey, y en ia 
posición en que me encuentro, el picáro cardenal será 
muy capaz de darle á él todo lo que á mí me rehúse. 

Nang. ¡Pobre .Marqués; , \ 

Marq. Ademas, la fortuna qüe esperaba con un matrimonio 
'está algo expuesta. La Baronesa es tan timorata como 
el cardenal, y dice que no quiere nada con calaveras. 

Nang; Pues aun no lo sabes todo. Cuando mi tia ha querido 
defenderte, ia han hablado da tus orgias , de tus desa- 
fíos, de tu casita galante: esto ha irritado ai ministro, y 
.vas á.ser espiado con el santo fin de hacer una visita á 
la Bastilla. . * 

Marq. De modo que con la llegada del nuevo Marqués, no me 
queda ni mi nombre. . . • 

Lasq. • Es preciso perseguirle. ' " 

Nang. Prenderle, embastillarle. 

Marq. Si yo pudierd... iWva mi nombre, y... lAli! 

Joños. ¿Qué? • 

Marq. ¡Nada, nada! una idea infernal... es rniiy difícil... casi 
. imposible..! 

Todos. Acaba. 

Marq. No veo mas que Confusamente... pero me parecé... si, 
mis criados... mi casita, mis orgias... ¿porqué no? 

¡Eso seria mi justificación y su derrota! ¡Golpe doble! 

Es jóven... crédulo,..,. 

Todos. Pero ¿qué? , ' 

Marq. ¡Una gran ideal ¿Todos nie ayudareis? 

Todos. Si, todos. ‘ ■ 

Marq. ¡Silencio! aqui está. No hay mas sino... (Los había á ui- 

• dos «n sscreto y so los IIsts al foro.)- ' ' ' , 

ESCENA XI. ' 

•DICHOS, JORGE. ^ 

ioRGE. Es preciso que encuentre á la dama de los ojos grandes.’ 

Ha guardado ‘el medallón; pero no importa: yo le cede- 
ré con gusto el retrato á'cambio del original. (Empieia í * 

mirar por la derecha y ae encuentra frente k frente-de NanEla.) 

Naru. V ¡Nó hay dnda! ¡es el Marqués de San Jorge! 

Jorge. Caballero... (¿Qué me quiere este ahora y cómo me cn- 
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noce^) (Se vuelve hicit la izquierda y ae encuentra con l.an- 
geaia.) • . • ' 

No me'equiTOCo... si; es el Marquesito de San Jorge! 
Caballeío....(¿Perpde dónde sale esta gente?) 

Buenos dias, Marqués. 

(¿Otro?) Caballero... 

¡Oh, Marques, buenos dias! (Saliendo por todas partes.) 
^ñores... todos sois muy amables, y no acabo de en- 
tender... 

(Dándole la mano. )jOh, si yo te hubiera reconocido en- 
tre mil! 

Y yo también. 

¡Y yo, y yo! 

La antecámara de su majestad ha hablado de tí esta ma- 
ñana. 

De tu Negada. • • . ' 

¡Oh! la ántqcámara es-rauy j^uena. 

El director de policia nos hacia de tí un retrato... 

Causa por la cual te he reconocido inmediatamente! . . 
¡(Juién lo hubiera creido! 

Yo he conocido mucho al anciano Marqués de San Jorge. 

¡Mi padre! • . • 

¡Vivía muy bien! ¡gran lujo! ¡buena bodega! tenia, en 
fm, una excelente casa, que ha'quedado perfectamente 
montada para ti. > 

Hombre, ¿para mi? Pue^s no tenia noticia... 

Todo eso te espera en Pjrís. 

Con que coches, bodega... Vamos, lo que decía mi ma- 
drina!.. ¡La Providencia! 

Me convido, amigo mió. 

Yo también, querido amigo. 

.Y yo también, amigo mió . 

(Dando á todos las.manos.) Con mucllO gUStO, amigOS mÍT)S. 

Y á propósito: ¿queréis l;acer el favor de decirme quién 

es aquel, y aquel, y aquel? (AUemaiivamente.) • 

(En el toro, anunciando.) Los criados del señor Marqués de 
.San Jorge. 

¿Eh? ¿qué dice? • 

Sou tus criados. 

¿Mis criados? 

Que vienen ó recibir tus órdenes. ■ ' ^ 

¿Mis órdenes? (los criados saiadan.) Buenos dias , criados 


Digitized by .r* 



. — 21 — 

miós... Pues señor, no hay mas: es la fortuna que co- 
mienza. * 

ESCENA XU. 

• • 

DICHOS, TAPO.**, luego LA CAUARGO y el MARQUÉS. 

Tap. (Corriendo.) ¡Ah, señor Marqué^ señor parqués! 

Jorge. ¿Qué hay? ¿qué ocurre? 

Tap. Que me han robado. 

Todos. ¡Robado! 

Jorge. ¿A tí? • 

Nasg. (¡Bravo! se consiguió el plan.) * 

Tap. Yo estaba ep qI «stanque, mirando los palos, cuando 
siento una cosa en el bolsillo: me llevo á él la mano y 
me encuentro sin el bolsillo y sin la cosa. Se lian lleva- 
do todo el dineto que teníamos, y estáis arruinado. No 
. era mucho, pero... * 

Jorge. ¡Torpe! 

Tap. Pedid mañana justicia al rey. 

Nang. (á la derecha.) SeTior Marqués ‘de San Jorge, si yo rae 
atreviera á ofreceros ral bolsa... 

Jorge. 'Señor... no sé cuántas... Si yo me atreviera á admi- 
tirla..., 

La.ng- (á la iiquicrda.) Si querefe que yo 6s preste... 

Tap. ¿Qué quiere decir esto? 

Todos. Dispon de nuestros fondos. ' ' * 

Tap. (Pero esto es el maná.) ¿Qué quiere decir?... 

Jorge. Esto quiere decir.... quiero decir... Yo no sé precisa- 
mente lo que quiere decir... pero es muy divertido. 
Marq. (oeadeíi foro ) Lft carroza del señor .Marqués de San 

Jorge- . . . . 

Jorge. ¿Bh’ ¡•ómo! .Mi... 

Tap. ¿Qué? < 

Jorge. ¿Mi carroza? 

Eam. ■ (¡Ah, es él el Marqués de San Jorge! Entonces el otro...) 
Marq. Los caballos se impacientan. 

Jorge. Voy á conocerlos en seguida, Señores, ha:¡ta mas ver. 

Tap. (Bajo.) (Señor, ¿no teneis miedo de algún sortilegio?) 
Jorge. Anda, cobarde; subirás detrás. Hasta la vista, queridos 
*mios. ¡Hola! ¡mis ériados, fti carroza! (Tengo ganas de 
saber adónde me vá á llevar mi carroza.) 



Na.^g. Te acompañamos Jiastt^ el coche. ' ■ 

Todos.' Si, si. 

Jorge. Adelante. 

Marq. Marquesito, te lias comido el -queso, y caisto' en la rato- 
nera. . 

Cah. (Yo velaré por él.) ' ' 

Todos. (Ed ei foro.) ¡Vamos! (se v«D con gran bulla- y algazara.) 



HN DEL ACTO PRIMERO. 


í 
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ACTO SEGUNDO. 



Salón mny elegante» que se abre por cDíoro con dos grandes cortinas cuan* 
* do marca el diálogo. Puerta lateral. 


ESCENA PRIMERA. 

TAPON, PRiVER CRUDO, SEGUNDO ClUAOO. 

• • 

Tap. . (E^uminando coa curiosidad todos los muebies.) sQué bien S6 
está aqui! ¡Esta casa está llena de' oro’ y de pinturas! 
¡Seda por todas partes! ¡No me atrevo á sentarme! 
Luego estos espantajos que me obedecen, llamándome . 
señor ayuda de cámara. (l« saludas.) ¿Volvemos á em- 
pezar? 

Criados. Señor ayuda de cámara... * 

Tap. ¡Qué cosas tan raras pasan en este mundo! En mi pue- 
bloalos criados solo saludan á'los amos; pero aquí, se- 
gún veo, se saluda á todo bicho viviente. El señor Mar- 
qués de San Jorge, mi amo... (Saludan.) (¿Otra?) eslá 
ahora en manos de los sastres, y no me sentaría á mí 
mal tener un traje mas decente, (ua dos criados le d.s- 
nudaW con rapide*.)¿Eh? ¿Qué demonios cs esto? No ;lo 
lie dicho por tanto... ¿Qué diablas quiere hacer esta 
• gente? (Ou lacayo trae una librea muy rica» pero , mu y gran- 

de.) ¡Ah, me van á vestir como á un principel (Le vis- 
ten.) ¡Muchas gracias, amigos mÍOs! (Le ponea una cor- 
bata blanca.) ¡Eh, que me estáis extrangulando! (Mirándo- 
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seai eíptjó.) ¡Perfectamente! ¡(Jué bien me sienta el 
traje! Parece que el sastre ha adivinado mis formas. 
(Le ponen un sombfero.) ¡Olí, y el SOmbrerO también! (Los 
triados se retiran.) Señores, con franqueza , (ai público.) 
¿habéis visto muchos hombres tan buenos mozos co- 
mo yo? . * . 

• ESCENA II. 


TAPON, JORGE, CRIADOS en el foro. 

f ' : • 

* t 

Jorge. (Entrando por la segunda puerta de la derecha, ricamente vesti- 
do.) ¡Gracias, gracias! Me sienta divinamente. 

Tap. ¡Ah, señor Marqués! . 

Jorge. ¡Calla! ¿Eres tú? (Los dos se rUn ) 

Criados. (Ed' el foro, riéndose.) ¡Já! ¡já!... 

Jorge. (Volviéndose.) ¡Hola, Canalla! Salid. 

Tap. Si, salid, can... (Ap. á Jorge.) ¿Habéis dicho eso también 
por mí? • . ■ 

JoRCE. No, quédate tú. • 

Tap. Salid, canalla, (vínse ios criados.) 

Jorge. ¿Y bien, Tapón? • • * 

Tap. ¿y bieli, señor Marqués? . • • . ~ 

.loiiGE.' ¿Quif dices de todo esto? ' • • ' 

Tap. Digo. ■.. que me ahogo con esto... (Por la corbata.) que 

me sofoco con esto... (Señalando á la casaca.) y que nO 
' puedo creer en nada de esto. . . 

Jorge. Yo me lo esperaba. ¿De dónde viene? ¿Qué sé yo? A mí 
¿qué me importa? Yo había nacido para todo lo que me- 
rodea. Andar á p'ié es una estupidez; vivir en una po- 
. sada es una porqueria; ir vestido con mi traje de esta 
mañana es una indecencia. • 

Tap. Yo me pierdo en conjeturas. 

Jorge. Pues. yo ni conjeturo ni me pierdo. (Sentándose en U.P st- 

Uon y hundiéndose en él.) ¡Perfectamente! ¡Esto es lo que 
se llama un asiento cómodo! ^ 

Tap, (Sentándose en otro y pegando un brinco.) Sí éstO es lo qUe 
se llama... ¡Huy! 

Jorge. ¡Tunante! ¿Pues no se sienta delante de mi? 

Criado. (Entrando’ con una carta en una bandeja d^ plata.) IJlia carta 

' para el señ or Marqués de San Jorge. 

Jorge. ¡Una carta! ¡Para mí! ¿Saben ya las señas de mi domi- 


- t 
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cilio? Bien, (ai triado.) . . • 

*Tap. (ai criado.) Bien. 

Jorge. (Leyendo.) ((Señor Marqués, me lie atrevido á escribi- 

»ros...)) ¡Qué palas de rhosca! Esta carta es de una , 
mujer. . ' 

Tap. ¿Creeis?... • . • 

Jorge, (uyeudo.) ((Me habiais dicho que seriáis para mí un pa- 
»dre...)> 

Ta?. ¡Un padre! 

Jorge. Di, Japón: j^ré yo padre sin saberlo? 

.Tap. No me parece muy fácil; ^ro tendría gracia. r. ' 

Jorge. (Leyendo.) «Asi es, que si quieren meteijne en el con- 
Dvento, á vpsjré á pedir consejo y apoyo.» 

Tap. Pues á buena parte vienes. 

Jorge. ¡Á mí! Es decir, ¿que vendrá á buscarm» una ■ joven 
por su propia voluntad y sin esfuerzo mió? Guando yo 
té decia que la Providencia... • ‘ 

Tap. Pues no creo que la Providencia se mezcla en lesaá co- 
sas; si se tratara de una buena' cena, no digo lo con- 
trario. • 

Jorge. Por cierto que tengo hambre. ¿Qué hora es? 

Tap.. Mirad vuestro reloj. • • 

Jorge. ¡Calle! ¿Yo tengo un .reloj? '(SncAndoie.) ¡Y de oro! ¿De 

dónde ha venido? 

I'ap. y á vos ¿qué os importa? i 

Jorge. ¡Las once menos cuarto! Hora de. cenar en todas las 
• buenas casas. Que pqngan la mesa. 

Tap.-< Ya está puesta. 

Jorge. ¿Si, eh? 

Tap. Las aves se asan, las liebres se guisau, y todo está dis- 

puesto. 

Jorge.' Entonces no faltan mas que 1o^ convidados.' Aqui están. 

ESCENA III. . • 

DICHOS, NANGIS, LANCEAIS, VAUNOiS y RIEL'X. 

Tap. >• ¡Misericordia! ■ . ' 

.Nano. Aqui nos tienes, querido Marqués, para juzgar de tu co- 
’ ciña, de tu mesa do juego y de tus aventuras galantes. 

Jorge. Y de mis vinos. ‘ 

Laño. Se entiende. 
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Na>g. y desde que nos vimos en el Palacio Real, ¿lo lias pasa* 
do bien? ¿Aquí estás bien tú? 

JoHGE. ¡ Mucho! y tú, ¿cómo te llamas tú? 

• Nang. ¿No te acuerdas? Nangis, Laqgeais, Vaunoist Rieux... 

Jorge. ¡Ah! sí. 

Naxc. ■ Ya ves cómo somos exactos, y cómo venimos á pedirW 
de cenar, sacrificándote úna reunión 4>rtilante en otra 
casa. 

[.ARG. La amistad antes de todo. EU Marquesito necesita de 
•nuestros consejos. . ’ f . 

Nasg. Nosotros te formaremos. 

Vacd. Te refqtroaremos. 

Nang. Eso es cuenta de las damas. ^Auq no lian llegado? 

Jorge. ¡Cómo! ¡damas! Pues qué, ¿van á venir damas? 

Nahg. ' ¿Hay acaso cena sin ellos? Ademas de haber invitado á 
to^os nuestros amigos, no hemos dejado de convidar á 
la flor déla ópera? 

Jome. '¿De la ópera? . - 

Laug. ¿Eso te dá miedo? 

Jorge*. ¿Á mi? nada de eso. Me causa asi, alguna impresión. .. 
pero con tai que yo las guste... y las gustaré. Asi co- 
* ino todas las mujeres me hacen grama, veo que yo tam* 
bien les hago.graciá á todas ellas. 

• NA^G. Ya eres'fátuo , y tienes adelantado mucho para ser un 
cuinplido caballero. Ahora no te faltan mas que las ma- 
neras. 

Jorge. ¡Ah! si. Es verdad. Las picaras maneras. 

Narg. Tú tienes buenas disposiciones, buen cuerpo, buena fi- 
gura; pero no basta. 

Larg. Tómanos pw modelos. 

Jorge. Pues no debeis ser muy difíciles de imitar. Veamos: mi 
som'brero, Tapoiv ' 

Narg. Primero, alza un poco la cabeza, saca la pantorrilla mas 
afuera. . , • 

Larg. (coiocándoM.) Como la mia... ¿Ves tú? 

Jorge. ¿Como la tuya? ¿dónde... dónde tienes tú Ja pantor- 
rilla? 

Narg. El brazo á la espalda, la sonrisa desdeñosa..,. la mirada 
impertinente. ■ • 

Tap. (¡Es divertido todo esto!) (h«c« i«d« i» que le vau dicien- 

' do. £atrA on lacayo cqa el aombrero de Jorg:e.) ) 

Narg. ' Por ejemplo. Mira tu lacayo, figura que acaba de fal- 
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tarte alrespeto. 

• Tap. ¡Yo!... 

Nang. (Sesáiando a Tap«n.) Tá le dices; «toma tunante.» (be d& • 
nn cachete.) 

Tap. (tadeindoae,) No, loque 68 eso... _ . . 

Criado. (Que presenta cl sombrero é la izquierda.) SeñOP Mürtjués..., 
Jorge. (Dándole no cachete.) TÓDiR, 'tunante. 

Crudo. ¡Ay! ¡ay! ‘ 

Tap. Bien: eso ha estado bien. • 

Nano. ’ ¡El ademan ha sido noble y elegante! no sé si le has pe- 
’gado bien fuerte, i 

JoncB. ¡Con toda mi alma! Si quieres que vuelva á empezar... 
Criado. Gracias. ; " ’ • • . 

^ÍANG. Pero si te dan una buena noticia 6 te hacen un favor, • 
le dices: «eres un bribón muy listo;* y leedlas ui>bol- 
. sillo. • . . 

Tap. Estoy. ‘ . 

NaNG. Asi. (gace ademan de echar sn bolsa. Tapón tiende las manos 
y Nangis la guarda.) 

Jorge, v ¡Ah! si; ¡pero me falta 1 q roas esencial: ausencia com- 
pleta! (Mete la mano en el bolsillo.) 

Todos. (Riendo.) ¡Já, jájá! 

Jorge. . (Sacando un bolsillo lleno.) ¡Calla! ¡un bolsillo! . ' 

Tap. ¡Hüyl ¡qué milagro! 

• Jorge, (ai Criado.) ¿Tú has metido esto oro en mis bo(silIos, 

bribón? Toma, tunante. (Le echa la bolsa. E1 Criado tiende 

las manos, y Tapón la coge en el aíre.) 

Tap. , (ai Cctado, qne se tA.) ¡Salid! (Metiéndose la bolsa en el pe* 
cho.) Entrad. 

Nang. Muy bien. Ahora figúrate que te encuentras una mujer 

• bonita. 

Jorge. ¡Ah!' si; ¡p estoy! ya os he mirado ayer. La nariz al 

. ’ cielo, la pierna tendida. ..^el puño en la dntura, la ma- 
no en el pelo. • •, 

Yaun. ¡Bienl»¡perfectáraeote! 

Jorge. (Andando.) La veo... me acerco columpiándome... Ir 
lanzo una mirada asesina... 

Narg. Perfectamente. Ahora.es preciso que con los -hombres 
seas burlón, sarcástico, punzante en tus bromas, y san- 
griento en tus burlas. ■, > 

JqRCE. ' !(Andando,;A Vaunoir qne .'está *n el foco.) ¡Coronel!... ¿flaCC, . 
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mucho que no has visto á tu mujer? ¿Te duran todavía 
. los cardenales de su última tunda? .. 

Na.\6. (á Ioi otro».) ¡Hombre! ¡está bieni * r 

Jorge, (á Naogis.) Y bien, querido conde, ¿qué hay de nuevo 
en la antecámara del rey? ¿tus chistes hacen como siem- 
, pré reir... á tu costa... 

Todos. (Menos NangU.) ¡Eso es! ¡éso psi ' 

Jorge, (á Langeaís.) Querido marqués, ¿tu esposa te sigue ha> 
ciendo... desgraciado? 

T'ouOS. (Menos LangeSis.) ¡Já, jál (Riendo.) i ' : . ' 

Jorge. (Aiegremeuie y andando. ]¿No hay nada mcjor qué la vida. 

. Veinte años... un palacio, und carroza, un traje nuevo, . 
. y los bolsillos llenos de oro,' dan el derecho de ser im- 
• pertinente, y io,soy como vosotros...- ‘ 

Criaró. (Entrando.) Ahí llegan unás señoras. ' 

Jorge. ¡Ay, Dios nflo! ¿Muchas? 

!^’a>g. ¿Tiemblas ya? 

Jorge. ¿Temblar yo? Francamente, me sorprende^. ¿Cuántas 
son?- . - / ■ 

Criado. Seis. , 


Jorge. 

Vacn. 

Ji-irgE. 

íN.asg. 

Jorge. 

Todos. 

.Vang, 


Jorge. 

.Na.ng. 

Jorge. 

Tav. 

Jorge. 


¡Seis! ¡Caramba! ¡Seis! ’ 

Vamos, que tienes miedo. 

Hombre, si fuera umv... pero seis... La cosa es grave. 
Bellezas de la ópera. , I* ' , 

Voy á verlas. ¿Y qué las voy á decir? No losé... Pero • 
en (ín... ya se ocurrirá... Eso se ocurre siempre. 

Si. . • ^ 

(viendo al Marqnéa.'que abre la primera puerta de la derecha.) 

¡Ah! 

(Volviéndose.) ¿Eh? ' 

(Poniéndose delante fjs la puerta.) Nada, nada. • . * 

TÚ, torpe, sígueme. (Á Tapón.) , . 

¡Damas de la ópera! Ya se me ha secado la boca. * ■ 

¡Al asajto! (Vinse los dos por la segunda puerta de la dere* 
cha.) , • • • ' . . 


ESCENA IV. 


I-ASGEAIS, WANCIS, VXUNOIS, BIEÜX y el MARQUÉS. 

* • * 

Nang. (ai Marqués.) Entra. 

Larg. • ¡Ese demonio de chico vá á ser un perfe cto gentil-hom- 
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brel ■ ■ . . , . 

Maro. ¿§efué? • - 

líiEix. . ¡Hola! ¡Marqués! ¿de dónde sales? 

MaRO- Uiist... No salgo, entro. Aquí rao veis reducido á in- 
troducirmo por la escalera secreta , j'é entrar por la 
puerta destinada á la belleza. 

.^■A^G. Que no se habla hecho para tí. (vaunoU >• Ricnx »p¡an la 
vaella de Jorge.)’ 

.Marq. \ bien, contadme... El Marquesito de contrabando, 
¿muerde el anzuelo? 

Nano. Perfectamente. ’ 

Larg. Es el demonio. 

Nano. Ahqrahaido á recibir á las damas, dispuesto á derramar 
tu vino, á reventar tus caballos y á aprovecharse de tus 
escudos y de tus queridas. ' 

Marq.. • ¡Tanto mejor! 

Laso. ¿Y tú? 

Marq. ¡Oh, yo lid hecho maravillas! Me he justificado... y el 
cardenal se ha llenado de una santa cólera al saber que 
un usurpador de mi nombre me ha dado la reputación 
que sjbeis. Le he convencido da que yo soy un San Sa- 
bas mártir, confesor y ermitaño, y que el otro yo es • 
ún Alcibiades, un Lúeulus, un endemoniado. 

Nanc. ’ ¿Y el viejo cardenal ha caído en la trampa?. 

Marq. l)e patitas. Tanto, que ha encargado al polizonte de Ci- 
drac, su confidente y su espia, que se asegure devota- 
mente de la verdad, y en el momento en que os hablo 
está en camino con una órden de prisión, para venir á 
sorprender ál Marqués deSan Jorge, al calavera, en me- 
dio-de una orgía. ’ . 

Todos. Bravo. , 

Ma«q. Tú, Nángis, liazme el favor de emborracharle. 

Js’arg. Serás servido.- , . 

.Marq. ¡Héme aqui rehabilitado!^ El mocito se pudrirá en la 
Bastilla, en donde se entra á cualquier hora y de donde 
• no se sale nunea,, Y de resultas, amigos mios, tengo el 
honor de invitaros á todos á mi boda. 

Nano. ¡ Vil! con que tu conquista... 

.Marq. He ganado su confianza, y se echará voluntariamente en 
• los brazos del lobo'. • • • 

Todos. ¡Bien! 

.Marq. En cuanto á la tia... , 



Jorge. (Dentro.) ¡Bi«n, ángeles mios!' 

Todos. ¡El chico! • ’ . ’ 

MaRQ. *Me escurro. (Váie viTamente por la prinera poerla de la . 

quierda en el momento en que aparece lorg^e.) 

• * 

ESCENA V. 

. • 

LANCEAIS, NANGIS, VAUNOIR, BIEUX, JORGE. 

Jorge. . . Venid, amigos mios^ queridos amigos. ¡Si supierais qué 
cena tan deliciosa se prepara!... ¡Esas mujeres son la 
crema de la ópera! Para recibirlas las he abrazado á . 
todas. 

Nano. ¿Ya? 

Criado. (Anunciando por la primera puerta de la derecha.) La Seño- 
rita Camargo... 

Lang. ¡La Camargo á una cena de hombres! ¡Es kt prime- 
ra vez!... 

Nang. (Bajo.) ¿Qaién la ha convidado? 

Jorge. ¡Camargo! ¿Y qué quiei<e decir eso? (¿Si será la dé la 
carta?) 

Nang. La Camargo es la p«rla de las baUarinas. . 

Jorge. ¿Otra? hazla entrar, que quiero abrazarla. 

Nang. ¡Es muy bonita! > 

Jorge. Tanto mejor. 

Nano. Y muy virtuosa.' 

Jorge. ¡Ah! tanto peor. 

Nang. ¿Vas á enamorarte? 

Jorge. ¿Á enamorarme? ¡Oh! no. La plaza está' tomada, (ai 
C riadj.) ¿Y bien? • ' 

Criado. Es que esa dama quiere hablar al señor Marqués á 
solas. 

Vaun. ¿a. solas? ¡La Camargo! ¡Gran fortuna tienes! 

Narg. Te dejamos, Marqpés: ua^ de ceremonia. Haz lu mis- 
mo que si éstuvierps en tu casa. Vanos á hacer cono- 
cimiento. con esas damas y con esa cena. • 

Jorge. Id,’id; soy con vos al instante. ■ ' 

Todos. Varaos, (yinse por It segunda puerta di la iiquierda.) 
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• ESCENA IV. 

JORGE, LA CAMARGO. 

Jorge. Una bailarina como las otras... Vamos yo no tenia cen 
que ir á la ó[tera, y la ópera se encarga de venir á mi 
casa. 

Criado. Por aqui. (Entn u Camirgo.) ' • 

Jorge. Señora... yo. .. ¡Cielos, es ella! 

Cam. ¡Es él! 

Jorge. ¡La desconocida del Palacio ReaR 

Cam. ¡El jóven del retbáto! ’ ' * 

Jorge. ¡Qué agradable sorpresa! 

Cam. ¡Sorpresa! ¿No me esperabais? 

Jorge. ■ N(k. es decir, no tenia la fatuidad de creer. .. 

Cam. Como me habéis invitado... 

Jorge. . ¡Ah! yo os he... Si, efectivamente... pero* como com- 
• prendéis... yo no me ocupo de esos detalles^. y 

cuando be oido anunciará la célebre Gamargo, igno- - 
raba... 

Cam. ¿No me conocfeis?. . . 

Jorge. De figura, de gracia, sr; de nombre, no. 

Cam. Pues bien, yo os conccia de nombre, y deSeabu viva- 
mente volver á veros. • 

Jorge. (Con pasión.) ¡Vos, señora!... ¡Oh, es demasiada felici- 
. ' dad! Y esa confesión dé un sentimiento de que yo mis- 
mo participo, hacen que... Permilidme que un abra- 
zo de gratitud. 

Cam. (^teniindoie.) Caballero, no me habéis comprendido. 

Jorge, ¡^h! creeis... (¡Tenían razón, es una virtud! ¡Qué 
lástima!) ' . 

Cam. .¿^beisío que me ha decidido á venir? 

Jorge. Explicaos. > , 

’ Cam. El retrato que la casualidad sin duda ha hecho caer eif 
vuestras manos. 

Jorge. ¿La casualidadT Sabed, señora, que yo no compro nada 
• de lance. . . > 

* Cam. i Es que pertenecía al anciano Marqués de San Jorge. 

Jorge. A mi padr.e: ya veis que la casualidad se ha convertido 

en herencia. 

Cam. ¡Ah! con que vos sois réalmente el hijo del Marqués de 
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San J rge? 

¿También vos vais á dudar como los otros de mi naci- 
miento? 

Cam. ¡Oh! no: os creo. Y ese aire de lealtad y de franque- 
za.!. De TOS era de quien me hablaba tan,á menudo. 
Jorge. ¿Le conocíais? 

Cam. Si, mucho. Estaba en relación éon mi familia, que era 
noble como la vuestra. Después de la n^uerte de mi pa- 
• dre, el vuestro fué mi apojo y mi gui:¿; yo era su ahi- 
. jada, y me amaba como á.unaliija. 

Jorge. (MitándoU.) (¡Calla, Calla! ¡Y a entiendo! Esta ahijada se 

S arece al padrino.) 

eciais... ' ' ' ' ■ 

Jorge.' No... una idea... 

Can. I’ero él mismo debió preveniros... 

Jorge. De nada. El nombre (k mi padre es mi .sola*iierencia; 
¡y yo -le amaba tanto!... La última vez que nos vimos, 
salió para Paris, y me dijo abrazándome: «Hijo mió.» 
(Con intención.) <r¡Hijo mio! Voy á í'aris por tí, para ases- 
gurar tu porvenir. Tú eres mi hijo; pero quiero poder 
. decírselo á todo el piundo. ¿No es cierto que llevarás 

dignamente mi. nombre? ¿Qde tendrás el .corazón de 
los de nuestra raza, como tienes las facciones de tu ma- 
dre, á'quien tanto he' amado?» Partió después, y no 
volvió, dejándome Iniérfano y solo en el mundo. 

Can. Si, un accidente repentino nos le robó; pero aun lavis- 
• pera misma de su muerte me hablaba de su fortuna, 
. que acababa de realizar y de depositar en roanos ami- 
gas, que yo conozco, para seros entregada en cambio de 
un acta por ia cual acababa deVeconoceros, 

Jorge. ¡(}ué decis! ¿Y ese acta?... 

Can. Siempre la llevaba consigo en un pequeña: cartera que 
yo le habia regalado, y bajo un secretó qye .solo noso- 
tros conocíamos, porque en él liabia estado oculto an- 
tes ese retrato. 

Jorge. ¡Ah! ¡estoy! ¿Es decir que me reconoció y que su for- 
tuna es la que'be encontrado en esta casa? 

Can. ¡Oh! no tal;.y creo, por el contrario, que os deben lia- 
ber tendido un lazo. ¿Cómo liabeis venido aqui? i 
Jorge. Del modo mas'senciilo. No lie hec|)tí mas que dejarme 
llevar de la 'corriente. Me han dicho: «Ese es vuestro 
carruaje:» roche metido en mi carruaje. «Esa esvues- 
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tra casa:» me he metido en mi casa. «Ese es vuestro 
traje:» me he metido en mi traje; y asi me iré metien- 
do siempre donde me digan. 

Cam. ¡Es extraño! 

Jorge. 5ío; providencial. La Providencia me ha traido á Paris, 
y la Providencia os ha puesto en mi camino, á vos, tau 
V bella y tan buena, para que veleis sin duda por mí. 

Gam. ¡Con toda mi alma! 

Jorge. ¿Qué puedo ofreceros en cambio? 

Cam. ■ Vuestra amjstad. 

Jorge. ¿>li amistad? Sea. Mi amor será para la otra. 

Cam. ' ¿La otra? ¿Amáis á alguieh? 

Jorge. Si, á una joven... á un ángel. 

Todos. . (Dentro.) ¡San Jorge! ¡San Jorge! 

Cam. Os llaman. • ' 

Jorge. Son losaraigos, Nangis, Vaunois, Langeais... 

Cam. (¡Cielos! ¡los amigos del Marqués!) ’ 

Jorge. Y mujeres encantadoras... Venid. 

Cam. ¡Yo!... 

Jorge. Ya haremos un sitio para la virtud. Os quedáis... ¿no 

es cierto? 

Cam. Me quedo para velar por vos. ' 

Todos. (Dentro, llameado.) ¡San Jorge! ¡San Jorge! (Us cortinas 

. del foto se descorren y dejan yer al cuadro de una briljante or- 
gia. Salón lleno de candelabros y estatuas. Una mesa suntuosa- 
mente servida. Las damas y los caballeros están sentados y tie- 
nen las copas en la mano, etc., etc.) ’ 

^rge. Aqui estoy, aqui estoy. ¡Plaza para lá reina de la fiesta! 

Todos. ¡Plaza, plaza! (Jorge se coloca en la mesa entre la Camargo y 

otra dama.) 

« 

. ESCENA .VII. • 


El MÁDQUÉS, la BARONESA, el CONDÉ DE CIDRAC, y en el foro JORGE, 
la camargo, nangis, etc. 


.Marq. 

Cid. 


(Entreabriendo la puerta primor» de la iiquierda.) (GraCÍaS á 

Dios que se han sentado á la mesa. El Conde de Cidrac 
acaba de bajar de la carroza con la vieja Baronesa. Mip 
es el negocio. Aqui están.) • . • 

(Entrando por la segunda puerta de la derecha.) ¡Nadie! Ve- 
nid, Baronesa. 

3 


Digitized by Coogle 



- 34 — 


Dar. No me alrévo. 

Jorge. (u«totindote,) Señores, antes de empezac, un brindis 
para abrir el apetito. ¡Á la salud de la Camargo! 

Todos. ¡La Camargo! 

Marq. (Mi justificación empieza.) 

ÜAR. ¡Uy, qué casaf Esas pinturas hacen estremecer la natu- 
raleza. ¡Qué escotadas están las estátuas! ¡Qué cosas 
veo en ellas! > ■ 

Jorge. (Gritando.) ¡Holal echad de beber & esas damas. 

Nang. Emborrachemos á la virtud. 

Todos. Ernborrachémosla. 

Uar. Señor Conde, esas cosas que bay sentadas al lado de ■ 
esos señores... ¿qué son? 

Cid. Son mujeres... y de la ópera. 

Bar. ¡Oh! ¡qué espectáculo tan horrible y tan encantador!. 

Marq. (La Baronesa se vá pervirtiendo.) 

Cid. ¡Qué de luces, qué de vinos! ’ 

Bar. Todo eso puede ser muy malo; pero tiene un aspecto 
delicioso. 

Jorge. Echad dé beber á esas damas, señores. Para empezar, 
yo abrazo á mi vecina -de la izquierda. 

Todos. Y yo á la mia. 

Bar. ¡Ay! yo no estoy aqui en seguridad. Van i querer hacer 
' lo mismo conmigo; me escapo. (Cídrac U detiene.) 

Marq. * (La cosa marcha.) 

Nang. Me parece que estamos todavía muy formales. Ayúda- 
nos á divertirnos, .Marqués de San Jorge. 

Todos. ¡Un brindis, .Marqués de San Jorge! 

Cid. Nada... decididamente hay dos marqueses de San Jorge. 

Yo no veo al otro. 

Bar. Ya estaba yo segura de que había anfibolifia de mar- 

. queses. • . , 

Jorge. (Leyantándose ) Houor y gloria al alegre convidado que 
sepa beber mejor y amar mejor. 

Bar. ¡Ay! yo me tapo las orejas. 

.Marq. (Si ahora no me caso...) 

Jorge. Brindemos por último por los que tienen estómago de 
hierro y corazón de bronce. 

Bar. Pero ese mocito es un pillo de siete suelas. 

Marq. (Loque es la lección es edificante.) * • 
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ESCENA Vlll. 

DICHOS, TaPO^I, entrando por !a seronda puerta de la izquierda, con un 
iraso y fina bololla de Champag^ne eu la roano y ana servilleta en el brazo. 

. TaP. (Eolraodo.) ¡Olí!... ¡qué QOSatan alegrita (Borracho.) es 
el vino de Champagne! Empieza por picar en las pier- 
nas y acaba por picar en la cabeza. (Si^oe riéndose, 7 se 

encuentra casi tropezando con la Baronesa: los dos lanzan un 

grito.) ¡Olí, la vieja! Señores, cerrad todas las puertas: 
estamos en peligro. (Las puertas se cierran. Silencio.) 

Cm. Venid, Baronesa, venid. (Vánse. Tapón sale por la segunda 
puerta de la izquierda y Clotilde con ve\o entra al mismo tiempo 
por la primera puerta do la derecha.) 

•ESCENA IX. 

TAPON, JOWE, CLOTILDS.- 

Clot. ' (AUándtíse el eeio.) ¡Ali, Dios mio! ¡Ya lie llegado! ¡Nadie! 
El corazón me late con violencia. Temblaba de encon- 
trar -á alguno, y al mismo tiempo de encontrarme sola. 

Jorge. (Entrando* con Tapón por la segunda puerta de la ixquiarda.) Coil 

que dices que era la vieja? Habrá sido delicioso el en- 
cuentro. • 

Clot. Alguien. 

Jorge. Aquí está| voy á decirla... (Se encuentra frente á (rento con 
Clotilde.) ¡Ah!... 

Tap. rOb! 

Jorge. ^ ¡Cielos, sois vos! • * 

Clot. ¡Cómo estáis aqui! 

Jorge. ¡Imbécil! Y me anunciabas á una vieja. 

Tap. El diablo la ha cambiado sin duda ninguna. 

Jorge. (Hablandd al mismo tiempo qne Tapón.) Véte, que nadie VCll— 
ga¡ véte. _ (Váse Tapón por la segunda puerta de la iz- 
' quierda ) 

Clot. ¿Pero cémo estáis vos abora en esta casa? 

Jorge. Ya lo veis: yo .soy un muchacho arreglado, y paso la 
toii’é en mi palacio. ' 

Clot. Pero', caballero,^ yo no venia á buscaros aqui á vos. 
Jorge. No liay duda que es muy amable eso que me décis; ¿pc- 
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ro en casa de quién creeis estar? 

(!lot. En casa del Marqués de San Jorge. 

JuRGÉ. Presente. 

Clót. ¿Conocéis al Marqués? 

Jorge. Yo lo creo; es mi camarada de dia y de noche... qo nos 
separamos nunca... 

Clot. ¡Ah! El Marqués... 

Jorge. Soy yo. , 

Clot. ¿Vos? Hacéis mal en engañarme: yo. sé perfectamente 
que no sois vos. 

Jorge, (con cólera.) ¡Cómo! ¿También salis vos con eso? ¡Esto 
es una conspiración! 

Clot. (Aiusiada.) ¡Ah! ¿Os incomodáis?... 

Jorge. Es que esto se vá haciendo insoportable... ¡Votoá brios! 

Clot. ¡Ah! ¿También juráis? Me voy. 

Jorge. No, quedaos, Clotilde: es el vino de Champagne que se 
me ha subido sin duda á la cabeza. ' 

Clot. ¿.No os volvereis á poner furioso? 

Jorge. ¡Oh, no! íOs amo tanto! (lUsa» dentro.) 

Clot. (A»a»jada.) ¿Qué es eso? ' 

Jorge. (¡.Malo!) ¿Qué? No he oido nada. ¿Con que deciais que 
el Marqués de San Jorge... 

Clot. Quieren que me case con él é que entre en un" conven- 
to si renuncio á ese matrimonio. 

Jorge. Ccos'iénd.da la nuno.) Pobre ángel mió... 

Clot. Caballero... 

Jorge. Continuad... no hagais caso. 

Clot. Pero él, con el acento mas amable del mundo, me ha 
dicho que quería ser mi amigo, mi confidente, mi pro- 
tector; yo le he prometido recurrir á él si rae hacian 
desgraciada: asi es que, puando mi lia me ha obligado 
á obedecerla, me he acordado de las promesas del .Mar- 
qués, y le lie escrito que lo esperaba todo de él. 

Jorge. ¿Una carta? Héla aqui. 

Ctot. ¡Cielos, la mial (ConUnu»ndo.) Entonces, convenciendo á- 
Brígida, una dueña de confianza que me conducia al 
convento de Santo Tomás y que está allí esperándome, 
he venido á casa del Marqués de San Jorge^ cuyas señas 
dejó escapar mi lia imprudentemente delante de mí, y 
he creído venir á encontrar un protector y un padre. 

Jorge. (Cogióndoia la cintura.) Á pesar de lo cual, encontráis otra 
cosa, ángel mió. 
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r LOT. Caballero... 

Jorge. • Seguid, no hagais caso. 

Clot. • Yo quería- echarme á ‘sus pies, confesarle mi amor 
por... '• 

JoBCE. l’or otro. ■ ■ 

Clot. Y rogarle, puesto que me protege, que no me deje lle- 
var al convento... t 

Jorge. . Para el cual no teneis ninguna vocación. 

Clot. Ninguna. 

Jorge. Ya lo he comprendido al veros, pobre ángel mió. (li 

' abraza.) 

Clot. Caballero... 

Jorge. Seguid, no hagais caso. 

Clot. No, yo no puedo permanecer con vos en este sitio, (m- 

* sas y voces dentro.) EsO Tuido... * * ‘ 

Jorge. No hagais caso: son unos amigos que están cenando. 

Todos hombres... todos hombres... (Se oye reír á las nui- 

jeres.) • . 

Clot. Voces de mujerds... 

Jorge. ¿Creeis?..._Si, son nnas.viejas que están rezando. 
Voces. (Dcniro.) ¡San Jorge! ¡Marqués de San Jorge! 

Clot. ¡Cielos, vienen! Dejadme salid... ' ' . 

Jorge. No, no temáis nada. 

Voces. ¡San Jorge! • 

Jorge. (Corriendo al foro.) Scñores, señores, no entréis... 

‘ ESCENA X. 

menos. La BARONESA, .NANGIS, LANGEAIS, La CAMARGÓ, etc. 

•» 

Bar. (Entrando por la derecha.) ¿Y el COflde? ¿^dfSlule eStá? 

¿Por qué ha dejado sola? 

CtOT» jAh! (Viéndola y dando un irrito») 

Bar. (.^snstadá.) ¡Ah! (Clotilde váse précipUadAmenle por la puerta 
do la iiqoicrda; al mismo tiempo los convidados entran con el 
vaso en la mano, á pesar de San Jorge, que vuelve la espaltU á 
la Baronesa * Las cortinas del foro se han abierto al salir lus 
■convidados») 

Todos. ¡San Jorgel ¡San Jorge! 

Jorge. No entréis... ó vive el cielo... 

^!?ar. ¡Grfln Dios! (va á «lír por la dereclia. y Tapón entra. Retío- 
cede ) ¡Un crirido borracho! 
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Tap. ¡ Ay, la vieja ha vuelto! 

Na!<g. * Aquí estamos todos, (viendo & u Baronesi ) ¡Calla! ¿Y es 
por esa jovencita por la que nos has dejado? 

Jorge. Señores... • ' 

Bar. Señores, señores, no os acerquéis. 

JoBGE. (Riéndote.) ¿Pero pop dónde diablos ha entrado esta, y 
por dónde diablos se ha marchado la otra? 

l.ANQ. ¿Con que nos abandonas pótese talle de ninfa? 

Na:<g. 'De muchas ninfas reunidas. 

Bar. ¡Insolente! Señores, respetad mi virtud. 

Jorge. ¿Y qué queréis qué h&gamos de ella? 

Cam. (Lie?»ndo.) ¿Pero qué es lo que pasa? 

Jorge. La lia de mi ángel... (Bajad la Camaigo.) La otra... ya 
sabéis... . i 


. ESCENA XI. • 

DlC(fc)S, CLOTILDE. . 


ClOT. (Laniaedo un grito en la .escalera secreta.) ¡Ay! 

Todos. ¿Ch? (Qué es eso! (CloUlde aparece cabierta con el velo ) 
Jorge. (¡Es ella!) (.Ap. i la Camargo.) |La sobrinal Está .per-^ 
. dida. 

(.’lOT. (Temblando y señalando i la puerta.) Ahi, UU bombre... ' 
Naxg. ¡Una conquista secreta! 

Jorge. (Laniindose entre ella y Nangit.) Señores, el primero que 
ose tocar á este Velo, se entenderá con mi espada. ■ 
Todos. ¡Qué tal el niño! 

Cam. (Entre ella' y los caballeros ) Señores, yó conozco á e.sta 
señorita. ■ . ^ 

Nang. ¡Ah! Es una áeñorita. 

Cam. Ha venido aqui conmigo y voy á. salir con ella, espe- 
rando de vuestra cortesía que respetéis su incógnito. 

(Se dirige i la izquierda acompañando d CloUlde y derendida 
por Jorge. £d este momento aparece en la puerta el conde de 
Cidrac: el Marqués asoma por la derecha.) 

ESCE.NA XII. . 

DICHOS, el MARQUÉS, CIDRAC. 

Cid. Deteneos. 
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Todos. ¡Oh! (Aterrados.) 

Nano. ¡El conde de Cidrac! . ‘ 

JpRGE. ¡Señores, á la mesa! ¡Qué cariacontecidos os habéis 
quedado! 

Cid. De órden de! rey venid conmigo. ' , 

Jorge. ¿Me ha mandado llamar su majestad? ¿Adonde me lle- 
váis? 

Cid. a la Bastilla. 

Todos. (Se^un el afecto de cada nao.) ¡A la Bastilla! 

Cid. ¡Vuestra espada! 

Jorge. Eso ¡nunca! 

Todos. ¡Entregaos, entregaos! 

Jorge. Marchemos. 

CaH. (Yo velaré por él.) (Vioae Cídrac coy» Jor^^. La Camarín con 
Clotilde.) 

Bar. . ¡Libertinos! No me toquéis... 

Nang. (Acercándose ) Venid á cenar. 

Bar. (Echando á correr.) Señor condo, que me persiguen 

(Váse.) 

MaRQ. (Colocándose en medio del teatro.) ¡Bien jUgadO, señores: Un 
abrazo! 

Todos. (Abrazándole.) ¡Marqués, sea enhorabuena! 

Maro. y ahora, señores, á la mesa. 

Todos. ¡A la mesa! (Se dirigen ai foro gritando y riendo ) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. • 
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ACTO TERCERO. • ' 


El. teatro represeota el caarto.de li Camarg^o cü la Ópera: dos puertas late- 
rales en primer término: 4 la derecha, én seg^ando, el principio de una 
escalera por la que se fig^ura bajar al escenario. En el foro una gloria llena 
de ángeles, que ha de bajar 4 su tiempo i esconderle en el foro. 


ESCENA PRIMERA. 


El Maquinista, asistencias j después LA CAMABCO. ai levantarse el telen 
los maquinistas están en el foro alrededor de la gloria , que hacen snbir y 
^ * bajar para ensayarlae 


Maq. 


Casc. 

Maq. 


Cam. 


El rey viene esta noche á la ópera, y Diana, rodeada de 
amores, debe bajar del cielo para presentarle una coro- 
na. Yo he confeccionado por mi mismo en el telar esta 
máquina, que saldrá á las rail maravillas; y si Diana es- 
tá contenta nada faltará á mi gloria. ¡Ca.scajon! (Lla- 
mando.) 

Maestro... 

Antes de vestirte para hacer de Cupido en el baile, pre- 
ven á la Camargo que quiero ensayar con ella la maqui- 
na antes 4e empezar. (Cascajonentn, á la izquioeda.) Llama 
antes de entrar, bárbaro. Si ‘Diana estuviera vistién- 
dose... 

(Saliendo vivamente.*) ¿Qulén me llamu? Es esc pobre Mar- 
qués .. (No, no es él ) 
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Maq. 

Cam. 

Maq. 


Cam. 

Maq. 

Cam. 

Maq. 

Cam. 

Maq. 

Cam. 

Maq. 


Cam. 


Maq. 


Tap. 

Cam. 

Tap. 

Cam. 

Maq! 

Cam. 

Tap. 

Cam. 

Tap. 


Soy yn, señorita. 

¿Hateis ya concluido vuestra gran obra, señor Maqui- 
nista? (Y Tapón, que no viene...) 

Aqui he pasado toda la noclie desesperado al verme fue- 
ra de mi casa, y pensando qué mal la habrá pasado mi 
pobre esposa, que tiene. la desgraciada costumbre de no 
poder dormir Sola. 

¡Pobre señora! Dicen que es muy bonita. 

Casi tanto como vos. 

¿Queréis adularme? 

Y con una virtud de las mas sólidas. Lo-puedo decir en 

voz alta. , ■ . 

¿Y vuestra gloria es tan sólida como la virtud de la Se- 
ñora? • 

Me atrevo á creerlo. 

¡Singular idea la de hacerla bajar de mi cuarto! ¿Es jus- 
to qué haya llegado á ser este un taller de máquinas? 
Permitid, señorita: era preciso qué la gloria descen- 
diera del cielo hasta el palco del rey; y no es mia la cul- 
pa si vos ús vestís en el cielo del teatro. 

En cambio es cómodo poder subir en ella aqui'mismo. 

Y con tal que Diana haga ese viaje sin romperse la ca- 
beza... 

¡Oh! está bien segura. Vais á verlo. (Se o;e fuera un gran 
niklo.) * 

• ESCENA II. 

picaos,' TAPO.V. 

(Entra griiana» ) Cuando dígo que tengo derecho á en- 
trar... necesito verla. 

¡Tapón! 

¡Ah, señorita! es que querian impedirme... 

Está bien, está bien, yo le conozco. (Hablando con algnlen, 

que te supone estar dentro.) . - ■ 

Queréis que probemos...' 

Un momento. Soy con vos. • 

Ya no tengo piémas. (Sentándose.) Yo desfallezco. 

¿Y tu amo? ¿qué ha sido de él? ¿dónde está? 

Eso os iba yo á preguntar si vos no-me lo'hubierais’preí. 
guntado antes. 
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Cam. 

Tap. 


Maq. 

Cam. 

Maq. 


Cam. 

’Tap. 


Cam. 

Tap. 


Mao. 

Cam. 

Maq. 


Cam. 

Tap. 

Maq. 


Cam. 

Tap. 

Maq. 

Tap. 

Maq. 

Can. 

Tap. 

Maq. 

Cam. 

Tap, 


¡Cómo! ¿has perdido su pista? 

Totalmeute. He pasado todo el dia en tomar informes; 
pero nada, ha desaparecido, se ha desvanecido, se ha 
avappfado... nadie sabe dónde está .. ‘ > 

* ( Re$petuosí^iente ) Mi mujer me está esperando... 
Veamos... Soy con vos. (¡Dios mió! ose pobre niño..,^ ‘ 
Vos que desempeñáis et papel de Diana os teneis que 
colocar en el centro: no hay peligro ninguno... vais á 
ver... 

■ Pero en la Bastilla... , 

A ella he ido. aCargadme de hierro, les he dicho llo- 
rando, metedme en los calabozos, con tal ijue yo pueda 
servir á. mi amo.» ' 

¿Y qué? 

¿Y qué? Que aquellas buenas gentes me hubieran en- 
cerrado con mucho gusto por el resto de mis dias; pero 
cuando les he preguntado por el Marqués de San Jorge 
no han sabido lo que queria decir. 

Mi esposa me está esperando... 

Bien, Badinguet, bien: ya estoy aqui. 

Ya- veis que el piso está sólido; y para que lo.veais me- 
jor... siéntate ahí, Cascajon. (La coloca on medio da la 

gloria.) . 

„ (Á Tapón.' Cen tal que no esté en la Bastilla. ^ 

No tal. ¡Pobre amo. mió! 

Basta solo soltar este anillo y baja la máquina sola has- 
ta el mismo palco del- monarca. (U gloria baja batía per- 
déiaela da vista.) 

. Perfectamente. (Á Tapón.) ¿Y no has sabido nada, no has 
visto á nadie? 

A nadie mas que al cochero de la Baronesa , un paisano 
roio. 

. Ya baja, ya baja, ya baja. 

(Mirando ron miedo al cielo.) ¿Ch? ¿qUÓ OS lo qUO baja? 
Aja... ¡ya ha llegado! 

(Á Tapón.) Ese cocliero, ¿qué te ha dicho? • i 

Que la Baronesa ha ido á Versalle^ en la carroza mas 
vieja. 

¡Atención! Vamos á volver á subirla. . ■ > 

(Sin etcucharle.) ¿Y qUÓ maS? ' '■ 

.. Me ha dicho que debia conducir esta misma noche . á la 
Baronesa y á su sobrina al convento de Santo Tomás. 
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Después me ha citado para una taberna... 

Cam. ¡Oh! si ella vá allí todo seba perdido. 

Maq. (Mirando al foro.) ¿Estais ahí abajo? Templad. 

Tap. Pero yo no pienso ir á la taberna: soy muy desgra- 
ciado. . . . 

Maq. ¡Ya sube, ya sube, ya sube! 

Tap. ¿Eh? ¿qué es lo que sube ahora? 

Cam. (¿Qué hacer? ¿dónde encontrígrle?) 

Tap. Le habrán asesinado. 

Maq. ¡Qué veo! ¿qué quiere decir esto? (La gloria yneive a apa ; 

raccr, trayendo á Jorge aentado en medio.) 

ESCEISA III. 

DICHOS, JORGE. 

Jorge. ¡Victoria! ¡aqui estoy! 

Todos. ¡Ah!... 

Jorge. ¡Mi.bella protectora! ¡mi pobre Tapón!... 

Maq. Pero ¿qué es esto? Yo necesito que me expliquen... 

Cam. ' Está bien, está bien; idos y haced que digan á mis com- 
pañeras que las espero cuando esten listas para el bai- 
le: id.pronto, Badinguet. 

Jorge. ¿Ch? ¿Badinguet? Buenas noches, amigo mio^ buenas 
noches; dad muchos recados de mi parte á la señora. 
Maq. Caballero... 

Jorge. Mis' recuerdos á madama Badinguet. 

Maq. ¡Calla! ¿este jóven conoce á mi esposa? ¿qijé será esto? 
Vamos. (Vinte por U escalern.) 

ESCENA IV. 

t 

LA CAMAhGO, JORGE, TAPON. 

Cam. ¿Con que sois vos? 

Tap. , ¿Estáis vivo? 

Jorge. Tal creo. S¡n embargo, no lo jurarla. Estoy aturdido, 
molido, destrozado, rendido. 

Cam. Sentaos. (Acercando un sillón.) 

Jorge. YO ine'muero de hambre. 

Cam. (Empujando & Tapón.) Tdpon, ahi en mi cuarto: querréis 
tomar alguna cosa, (vam Tapón.) 
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JoBGB. Yo tomará todo lo que queráis, (u abraia.) 

Gam. Caballero... 

Jorge, ¿orno decíais si quería tomar «Igo... . 

Cam. Pero en fin, esta noche después de mi marcha , ¿quó os 
ha sucedido? 

Jorge. (Con cólera.) ¿Lo que me ha sucedido? ¡Cosas indignas! 
Figuraos... 

Tap. (Saliendo con ana bandeja pequeña, con dosplatoe y ana botella, 
que coloca en ana meaita.) ¡Ah! VOS nO sabcis... 

Cam. (Bajo.) ¡Cállate! * 

Jorge. ¿Eli? ¿qué dice? 

Cam. Nada. Con que ¿qué os ha sucedido? 

Jorge. ¿Qué me lia sucedido? Primero me agarraron dos bri- 

bones por el cuello para conducirme á la Bastilla, en 
virtud do una órden de prisión. ¡Oh, tunantes! (Á Xa- • 
pon.) Dáme pastel. — ¿Querréis saber lo que he hecho? , 

. Primero, nada, porque estaba petrifícado por la sorpre- 
sa, la indignación... (con la boca llena.) pero despues'se 
ha vertido sangre. Uáme de beber. (Á Xa^on. Xapon le dá 

tin vaso en un plato* Jorg^ toma el vaso y bebe, Tapón se queila 
con el plato*)* 

Jorge. (p»pu*s d* haber bebido.) Pues, como decia, he matado á 
un hombre. 

Tap. . (Oejandn caer el plato.) ¡Ilísericocdia! 

Jorge. Yoy á explicarme. Ále babian metido en un coche es- 
, panloso, doniJo yo no decia nada á pesar de ahogarme en 
ira; á poco me apercibo de qué mis dos guardianes 
empezaban á dormirse... (La policía se duerme algu- 
nas veces.) Uno de ello.» sobre todo dormía con música, 
'roncaba como un contrabajo. En vista de esto, tomé 
diestramente mi espada, abrí dulcemente la portezuela, 
y... ¡pum! me encontré en el suelo. 

Cam. Muy bien. 

Tap. ¿Acudisteis á talones? ... ’ 

'Jorge. Per desgracia es un instrumento del cual la policía se 

sabe servir tan bien como yo; pero al primero que ya 
se me acercaba... una, dos, ¡pum! le tumbé patas 
arriba. 

Tap. ' ¡Muerto! 

Cam. ¡Qué' horror!*’ 

Jorge. Asi parece. El otro vino á mis alcances; pero al revol- 
ver de una esquina, veo un portal abierto, y me preci- 
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Cax> 

Tap. 

JüSCE. 


Cam. 

JOBGE. 


Tap.. . 
Jorge. 


Tap. 

Jorge. 


pilo I per una escalera tenebrosa con el instinto de un 
gato: tropiezo con una puerta, la puerta sé abre, y me 
encuentro en une habitación. 

Estabais en salTO. 

Respiro. 

El cuarto estaba habitado, mi entrada habla hecho rai- 
do, y oigo una voz.de mujer que sale de una cama, di- 
ciendo lánguidamente: ((¿eres tú, Badinguet?» 
¡Badinguet, el maqainislal 

Yo respondo: ((si.» — «Has salido ya de la ópera:» ó la 
palabra ópera, me acuerdo de la Camargo, y «¿sois de 
I» ópera?» grito: ((¡cielos no es Badinguet!» — «No tal, 
que soy yo.»— «¡Socorro!» — «¡Ohl tened piedad de an 
desgraciado que acaba de escapar á sus perseguidorés; 
vos que sois tan bonita debeis ser muy buena.» Yo no la 
había visto, pero esto no podía hacerla dañe. Oigo á nú 
huéspeda levantarse, y una luz viene á iluminar aquella 
escena... Yo estaba temblando y apoyado contra ja 
puerta que acababa de cerrar; y ella .(muy linda por 
cierto) con su gorra y su chambra nocturna, haciendo de 
mi persona un exámen que según creo no me fué desfa- 
vorable. «¡(2ué visita tan inconveniente!» rae dijo, ya con 
un tono mas dulce. «Vuestra puerta cierra tan mal...» 
la respondí yo,'«Venir á semejante hora.»— «Yo.no la 
he escogido.»— «En casa de una mujer sola.»— «Ya no 
estáis.»— «Sorprenderme en sepaejante desórden de 
lóileUe.n—tíYo no veo nada:» y me senté á su lado para 
tranquilizarla un poco. Después, y con una amabilidad 
sin límites, roe sirvió la cena. 

¿Pues no decíais que no habíais tomado nada en tanto 
tiempo? 

Lo que tomé alli no fué bastante para quitarme el ape- 
tito. Me informo por la mujer del paradero del marido, 
y corro* á la ópera. No había medio de,eplrar... se es-; 
peraba al rey... y juz^d de mi espanto, cuando al que-* 
rer forzar lá puerta, me encuentro frente á frente con 
el estafermo á quien había matado esta noche. 

¡Calla! 

Yo estaba seguro de haber atravesado mi espada én al.* 
guna cosa; pero parece que la 'policía 'tiene el pe- 
llejo duro. Doy la vuelta, y entro por la puerta de los 
artistas, con los trabajadores de Badinguet.- Se ensa- 
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yaba una máquina que tenia que subir, según decian, 
al cuarto de la Gamargo: roe lanzo ' en ella. Había dos 
bárbaros que no quérian cederme el sitio; pero con la 
espada en la mano les usurpo su glork^ y llego aqui 
triunfante como llegan siempre todos los usurpadores. 

Cam. ¡Imprudente! Si os hubieran seguido... 

'Joaqe. No se trata ahora de mí, sino de Clotilde.. ¿Dónde está? 

. Decídmelo: si la han llevado á un convento, corro á él, 

le pongo fuego y la robo. , 

Cam. ¡Qué loco sois! 

JoBGE, Con que vamos, decidme: ¿dónde está Clotilde? 

. - ESCENA V. 

f DICHOS, CLOTILDE. 

TaP. (Condaciendo a Clotildo.) Aqui está... 

Cam. Tapón, os había prohibido... 

Clot. ' Señor Marqués.,. 

JoBOE. ¡Es ella! 

Cau. No os acerquéis: y vos, señorit?, entrad. 

Tap. Pero es que mi pobre amo... 

Jorge. ¡Vos en la ópera! 

Clot. ¿Qué? 

Cam. (á Jorge eon rapidei.) ¡Silencio! No sabe dónde está y se 
cree eu el convento de Santo Tomás. 

JORGB. {jorge eoulenieedo ea risA. )¡Já,já,já! 

Clot. ¿Qué deciais de ópera? 

Jorge. Queria decir que había creído encontraros con vuestra 
.lia en la ópera, 

Clot. ¡En la ópera! ¡un lugar de perdición! donde mi tia no 
vá nunca ni yo tampoco. Pero vos, ¿cómo estáis en un 
convento? . . 

Jorge. ¡Ali' si... voy á deciros... Es que... 

Cam. Le han dejado entrar ¡w favor. , 

Jorge. Eso es: la regla no eS aqui muy severa, y gracias á esta 

. señora, que es tan amable.. * 

Clot. ¡Oh! si: ella es la que me ha salvado. 

Jorge. ¡Excelente Camargo! 

Clot. ¿Camargo? 

Jorge. Si, esta señora pertenece á la órden de los Cama rgos. 
Es^ una órdcn particular... 
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€am. De la que estoy dispensada de tomar «1 hábito. 

Clüt. Por eso sin duda he vistp cerca de vuestra celda tra- 
jes muy raros. 

Ca«. (Si,Mos raios.) 

Jorge. Si, trajes mundanos, que'esta señora llevaba antes cuan- 
do pertenecía á Satanás, y que’conserva para mortifi- 
cación de su alma y para recuerdo de sus pecados, de' 
los que hace penitencia. 

C.\M. ’ (Se burla de mí el ingrato.) 

Clot. ¡Haber renunciado al mundo tan jóven, tan bella! Sin 
embargo, es un sacrificio que yo preferirla á casarme 
con el hombre que mi tia me destina. 

Jorge. j^Hi! vos no os casareis con él, ó el diablo me lleve si... 

Clot. ¡Cielos! 

Ca.m. ¡Caballero'! 

Jorge. ¡Bueno! ¡Que no me lleve! El marido que yo os ofrezco 
. es el verdadero San Jorge, el jóven, el amable, el ena- 
morado.. 

Clot. Os creo , tenia necesidad de creeros ; ¡he sido tan des- 
graciada desde que no os he visto! * 

Jorge. ' ¿Pues y yo , que no he hecho otra'cosa que pensar en 
vos, soñar cou vos, amaros á vosi 

Cam. ¡Embustero! 

Jorge. ¡Qué! ¡aii! ¿Madama Badinguet? eso no entra en cuen- 
ta. Ahora nadie podrá ya separarnos. 

Cam. Pero para que la Baronesa os admita por yerno , nece- 

sitáis en primer lugar recobrar el nombre que otro os 
ha robado; la fortuna que debo ser vuestra. 

Jorge. ¡El nombre! ¡Bah! si no es mas que eso, iré á buscar al 
Otro Marqués, al falso, y le obligaré á devolvérmelo. 

Cast. ¡Con qué me<flo! 

Jorge. ¡Con este! (Señalaado U eipada.) 

Cam. Eso punca. 

Clot. Yo os lo prohíbo. ‘ 

Cam. Acordaos de esta noche; de aquella cena... de la Basti- 
lla', todo ha sido obra suya. 

Jorge. fPero con qué objelol • 

TaP. ¡Señorita!. (EntrAndo vivimeste.) 

Jorge. ¿Qué.hay, Tapón? 

Tap. ¿Oís? ¿ese ruido, esa música? (múiíc* deatro. ) Es el rey 
que llega á la ópera. . 
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Jorge. ¡Si pasa por esta calleí 

Voces. (De mujeres dentro.) ¡Camargo! ¡Camargo! 

Cam. ¡Por aqui! ¡Ay, Dios ráio! esas señoras que vienen á bus- 
carme... 

Jorge. Si... (las bailarinas.) 

Clot. ¿Qué señoras son esas? . . ^ ■ 

Cam. Mis compañeras, mis hermanas. 

JoRCE. Si, las novicias. 

Clot. ¿No han hecho los votos todavía? 

Jorge. No; los reciben. 

Cam. ¡Entrad ahi, hija mia! pronto iré á buscaros. 

Jorge. Voy con vos. . • 

Cam. ¡Jorge! (Deteniéndole.) 

Clot. Singular monasterio retirado. Todo el mundo entra, (se 

TÚ por la izquierda ) 

• ' ESCENA VI. 

TAPON, CAMARGO, BAILARINAS, en trajes de baile fiancés, JORGE. 

Todas. j.Aqui estamos! 

Jorge. ¡Si, las ninfas de la cena! 

t'.AM. ¡Por aqui tengo que bajar á poner al rey la corona! 

Tap. ¡Cuánta pantorrilla! ¡Y hay algunas en bastante mal es- 
tado! 

1.® Bail. El rey está ya en su palco y aun no estáis vestida. Mira 
que nos seguian á tu cuarto unos cuantos caballeros de 
■ la córte. Nangis, el marqués de San Jorge! 

Cam. ¡Oh! cerrad la puerta. La ópera ha empezado y tengo 
que peinarme. 

Tap. Ya suben. (Asomado i la escalera.) 

Cam. No abrais; 

Jorge. Si, quiero tener una explicación con ese señor. 

Cam. Eso es cuenta mia. 

Jorge. ¡N», dejadme! es preciso que yó le hable; ¡y quisiera 
hacerlo sin que me reconociera! ¡si me dais un v^ido 
cualquiera! 

Todas. ¡El mió no! 

Jorge. (Trayendo un traje blanco de la segunda puerta de la izquier- 
da.) ¡Aqui habrá uno! 

Cam. . ¡Uno de mi guardaropa! ¡Pero esa locura! 

Jorge. Id vos á vestiros, ¡estas señoritas se encargarán de ves- 
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tirme á mí! 

Tiida«. Si, si. 

Tap. Se han detenido un momento. 

Jorge. (Le vUtcn.) Asi , ayudadme... esta manga! ¡Dios mío, 
y por dónde voy á meter la cabeza! No , voy á desnu- 
darme primero. 

Todas. No... ¡qué horror! 

Jorge. Tranquilizaos, ¡no mé quitaré mas que lo extrictamen- 
te necesario! ¡La casaca , (Se u qa¡ta.) la chupa! ¡Ay! 
qué ayudas de cámara tan bonitas... (Laeabnu á todas.) 

Todas. ¡Basta, eso no! 

Jorge. ¡Por dónde so mete esto! (Mete los brazos y abraza á la que 
le tiene el vestido.) 

Dail. ¡Ay! 

CaM. ¡Jorge! juicio. (Dentro.) 

Tap. ¡Si quisieran vestirme á mí también! 

Jorge. ¡Ya está! Héme aqui en un vestido. ¡Ay, las faldas! qué 
incómodo es esto! ¡Yo no sé cómo pueden las mujeres 
liacer la menor cosa con las faldas! , 

Bail. ¿y la espada? 

Todas. Si, la espada. 

Jorge. ¿Creeis que se notará? 

Tap. ¡Una espada con enaguas! * 

Jorge. ¡Pero yo no soy una mujer como otra cualquiera! ¡Y 
ademas yo no me quito nunca la espada! Esto es todo 
lo que puedo hacer por vosotras. (L» baja poniéndola dera- 
. *•«•) 

Bail. bien. ¡Ahora venid á que os ponga los corchetes! 

Jorge. ¿Los corchetes? ¿para qué? 

Bail. Para el talle. 

Jorge. ¡Ah! el talle E.so es, hacedme un buen cuerpo. 

Bail. Algodón, señoritas. 

Jorge. (Dejándose meter algtodon en el pecho.) ¡Qué bUBIias SOd! Se 

desnudan ellas para vestirme i mí, después haré lo que 
vosotras, bajaré los ojos, menearé el cuello. 

Bail. ¡Pero no os mováis tanto! , . ' 

Jorge. ¡\há! ya estoy. (Sc pasea.) > 

Bail. Muy bien. : , 

Voces. (Fuera.) ¡('amargo! ¡Camargo! . — 

Tap ¿.Abro? 

Cam. (Saliendo vestida de Diana.) ¡Torpe! ¿j SÍ te reconocen? 

I Véte. (Tapón sale por la izquierda, y Jor^t arranca el chal de 
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una baUaríoa y so le pone en la cabeza como nu veto. La Ca- 
rnario abre la puerta y enUau todos riéndose.) 

ESCENA Vil. 

El MARQUES, KA:HG1S, LANCEAIS, CAMARGO, las BAILARINAS, JORGE, 

i 

Marq. ¡Pues no nos habéis hecho esperar poco! 

Jorge. (Escondido entre las bailarinas. ) Esél. 

NA^G. Yo lo comprenderla si hubiese estado encerrada con el 
amor. 

Marq. No veo mas que las gracias. 

J orge. ¡Ah! ¡bribón! ¡ya te daré yo las gracias! 

C AM. ¡Perdonad, sentires! pero estaba peinándome, y como no 
esperaba á nadie... 

.Marq. El rey está en su palco, y mientras se fastidia oyendo la 
ópera , yo he querido devolverte la visita que me has 
hecho esta noche. 

G AM. En vuestra casita de aventuras, adónde habéis ido des- 
pués de haber salido yo de ella. 

Marq. ¡Ah! ¿te han contado el lance? Ha sido una impruden- 
cia, y te pido que guardes el silencio mas profundo. 

Lakg.^ ¡Oh, la Camargo es discreta! 

Cam. Según. Yo tengo el derecho de preguntar al señor Mar- 
qués por qué ha cedido su nombre y su puesto á un 
pobre chico, que no podrá ocuparlos dignamente. 

Jorge. (Ap. á la Camai^o.) ¡Cómo! 

Marq. ¿De veras me has echado de menos? Antes de contes- 
tarte, me toca á mi vez preguntar, ¿quién era aquella 
beldad misteriosa á quien causé tanto miedo en la es- 
calera secreta? 

Na.ng. ¿y á la que te llevaste triunfalmente sin que nadie la 
viese? 

Cam. Era... . 

Jorge. ¡Eira... yo! (Bajando nn poco el velo.) ' , 

Todos. ¡Ah! 

Cam. (¡Imprudente!) 

Marq. Pero... encantadora criatura, ¿tampoco pensáis ahora 
levantaros el velo? 

Jorge. ¡No! 

Marq. Vos habéis ido á mi casa, sin embargo, á buscarme. 

Jorge. ¡Razón de masi 
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Nang. Nada, Marqués. Es una pasión misteriosa. 

Jorge. ¡Ah! (Suspirando.) 

Maro- ¿Una pasión... por mi? 

Jorge. ¡.\Ii! (Las mujeres se ríen á hurtadillas.) 

Nang. ¡Bonita mano! (Queriendo cogerla.) 

Jorge. ¡Caballero! (D&ndole en la mano.) 

Marq. ¡Esto pica mi curiosidad! Y si he inspirado algún in- 
terés á esta bella desconocida... 

Jorge. ¡.Mi! (Suspirando más fuerte.) 

CaM. (Ap. al Marqués.) (¡Está loCa pOr VOS!) 

M'ARQ. En ese caso yo sabré su nombre: ella se alzará el 
. velo... 

Jorge. No antes de que me hayais dicho por qué no estabais 
esta noche en vuestra casa, y por (qué habéis cedido 
vuestro nombre á ese pobre chico que dice la Camar- 
gO... ¡Abajo las manos! (Á Nangls, que quiere quitarle el 
velo.) 

Marq. Voy á contároslo todo, encargándoos otra vez la mayor 
reserva. 

Nang. ¡Oh, entre cortesanos y bailarinas!... 

Marq. El hecho es... que sabiendo yo que me espiaban de ór- 
' den del cardenal ministro para averiguar mis costum- 
bres, y dependiendo de que estas fueran buenas mi ea- 
samiento y mi fortuna, he cftlgado todos mis pecadi- 
llos pasados, presentes y futuros en hombros ajenos, 
consignándolos en ese pobre chico, que ei cielo me ha 
enviado desde Borgoña para que yo sin duda se los en- 
dosase. 

Jorge. (Riéndose.) Comprendo. 

Cam. Ahora lo entiendo todo... Y ese jóven se ha prestado... 

Marq. Á todo..', sin saberlo. ¡Ya le he cogido! (Agarrando i Jor- 
ge. Movimiento de iut-rés.) Figuraos un imbécil... 

Jorge. ¿Eh? 

Cam. (Tosiendo.) ¡Hum! ¡Huin! 

Marq. Sin experiencia y sin mundo, que se hace llamar como 
. yo Marqués de San Jorge, por mi difunto pariente, de 
quien pretende ser hijo! Tú conociste á mi primo, ¿no 
es cierto, Caraargo? 

Cam. Si, mucho; recuerdo que tenia una cartera que yo le 
habla regalado. 

Jorge. (La cartera del secreto.) 

Cam. Un recuerdo. 
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MaRQ* ¿No es esta? (Ensenándola.) 

Cam. ¡,\h! 

Jorge. ¿Es esta? (Queriendo cogrerla.) 

Marq. Hasta esta mañana no la he descubierto entre los pape- 
les de la herencia. 

Cam. ¿y no habéis encontrado nada en ella? 

Marq. Si; unos versos de Voltaire dedicados á tí. 

Jorge. ¿Nada mas? 

Cam. ¿Nada mas? 

Marq. (Admirado.) Nada mas... 

Cam. (¡Hespiro!) ' 

Jorge. Veamos... 

Marq. Es singular. ¡No os llaman poco la atención esos ver- 
sos 1 

Jorge. Es que quisiera leerlos. 

Marq- Yo os daré una copia. 

Jorge. ¿Y estáis seguro de que el difunto Marqués no ha reco- 
nocido á ese hijo de quien hablabais? 

Marq. ¿Cómo ni por dónde? Ese chico es un marqués falsifi- 
cado... es una especie de San Jorge de contrabando. 
Jorge, (con ira.) ¡Si, eh! 

Cam. (Tosiendo.) ¡Hum! ¡ Hum! 

Marq. ¡Ahora me remplaza también en la Bastilla! 

Todos. En la Bastilla. 

Nang. Está en ella en este momento. 

Marq. Esté donde esté, nunca será Otra cosa que un bas- 

tardo. 

Jorge. (Laozándase a ai, y qsUindoseel velo.) Mefitis... ' ' 

Cads. ¿Cómo? 

Mi’js. ¡Qué! 

Cam. (¡Cielos!) 

Jorge. Os digo que mentís... voto al infierno^ 

Nanc. ¡y jura! 

Marq. ¡Esta niña está loca! 

Jorge. ¡Y me daréis una satisfacción por vuestra insolencia! 
(Á la Camargo.) (Tanto peoT...) ¡Y csto ahora mismo! (Se 

alza las faldas para sacar la emada.) - 1 

Todos. ¡Una espadal ^ 

Cam. ¡Por favor! 

Naisc. ¡y ese calzón! ¿Qué mujer es esta? . 

JoRCE. (Tirando el velo.) Aqui 110 hay mujer ninguna ¡vive Dios! 
(Se coloca el sombrero.) Aquí no hay mas que un hombre 
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insultado, burlado y ofendido, que loma la revancha y 
que vá á mataros. 

(’am. ¡San Jorge! 

Marq. ¡Ah, el chico! 

JoRCK. Somos dos Marqueses de San Jorge y sobra uno: ese 
sois TOS y os suprimo. ¡La espada al aire, primo mió! 

Marq. ¡Sujetad á ese loco! 

JoRCE. ¿Tienes miedo? ¡Defiéndete ó le clavo en la pared como 
á un perro! 

Marq. ¡Está hidrófobo! 

Ca.m. ¡Semejante escándalo! 

JoRCE. ¡Bah, en la ópera! , _ 

Nanc. Un duelo. 

Jorge. Si, un duelo; vosotros sois sus testigos, y losihios... 
estas señoras... 

•Maq. ¡Señorita Camargo! La ópera se está concluyendo ,y 
su majestad quiere ver en seguida el baile. 

Nakc. ¡Nos van á echar de menos; vámonos! 

Can. idos. ¡El rey está en el teatro: nada de escándalo! , 

JoRCE. ¡El rey, mejor! Voy á verle... 

Marq. Olvidáis que existe una órden de prisión contra vos... 

Uam. En efecto; apenas os vean os arrestarán. 

Marq. Y lo que es esta vez no os dejarán sino dentro de las 

puertas y los cerrojos de la Bastilla. 

Jorge. ¡La Bastilla! ¡Condenación! , 

Cam. Idos... idos por Dios... 

Marq. ¡Pobre mozo! En marcha, señores. 

Cam. Vamos. (Saleo todas las ballariaas.) 

ESCENA IX. 

$ 

JORCEi despees TAPd!'!. 

Jorce. Si, yo veré al rey! Yo le hablaré; pero para eso necesi- 
to un escándalo, una calaverada que haga ruido, que 

llame la atención del monarca, de la córte, de todo Pa- 
rís! ¿Y cuál? ¿Y cómo? ¡Si prendiese fuego á la ópera ! 
No, podría yo quemarme y no adelantaría nada... Esta 
gloria dispuesta para...' sí... si yo bajase en ella... 

TaP. ¡Señor, señor! (corriendo •gludo.) 

Jorge. ¿Qué ocurre? 

Tap. ¡La vieja! ya sabéis... la Baronesa... 
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Jorge. La tia de Clotilde... ¿y qué? 

Tap. Queeslá aquí... que llega ahora. , 

Jorge. ¿A la ópera? 

Tap. No; al convento de Santo Tomás. 

Jorge. ¿Qué? 

Tap. ¡.\1ií ha dicho que se la lleve! Todo se ha perdido; pero 
como la señorita Camargo me hizo ganar á su cochero, 
un paisano mió, para que trajoran aquí á la sobrina, él 
ha creido que seguía el juego y ha traído también aqui 
á la tia. 

Jorge. Con que también ella se cree... 

Bar. (Dentro.) ¡Cómo! Mi sobrina. 

Jorge. ¡Cielos! (Tira el sombrero, toma un abanico y se cubre la cara.) 
¡Yéte! {Tapón se vá.) 

ESCENA X. 

BARONESA, JORGE, CLOTILDE. 

Clot. Pero, lia, cuando os digo que la superiora e.Uá aqni. 

Bar. ¡Una dama! 

Jorge. Una amiga de la casa. (Se saludan.) 

Bar ¡Señora! 

Jorge. ¡Señora! 

ClOT. (Reconociéndole.) ¡.Yll! 

Bar. ¿Qué es eso, sobrina? 

Clot. Nada; una puerta que se ha cerrado... 

Bar. ¿Dónde estamos? .VI subir la escalera he preguntado por 

la señora superiora y se ha echado á reir todo el mundo. 

•Jorge. ¡No es posible! 

Clot. ¿Deciais? .. 

Bar. He visto gente con telas pintadas , con guirnaldas de 
flores... 

Jorge. Para adornar el locutorio, donde recibiremos mañana a 
primer ministro. • * 

Bar. Que acabo de ver en Vcrsalles, y que aprueba vuestro 
matrimonio con el Marqués de San Jorge. 

Clot. ¡Ah! 

Bar. No con ese badulaque que está en la Bastilla, sino con 
el otro, con el verdadero, con el que tendrá un empleo 
cerca del rey. 

Jorge. (Eso lo veremos.) (mís'ca dentro.) 
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¿Qué música es esa? ‘ , 

(Si, el baík.) Son las hermanas que cantan maitines. 

¿Qué es e^? (SeSaUndo la gloria.) 

¿Eso? un pequeño oratorio, por el que se entra i la ca- 
pilla. 

Rodeado de ángeles... Hagamos lo que las hermanas. 
Venid. 

j.\lj! (Ocurricndotele una idea.) 

¿Qué leneis? 

Nada, nada. 

Venid, sobrina. 

¡No vayais! (corriendo y cogiendo el anillo.) Voy á hacerte 
viajar. (Este es el escándalo que yo necesitaba.) (Sueiu 

el anillo y la gloria «e hunde lentamente.) 

¡Ay! ¿Qué es esto? ¡Yo me hundo! 

¡Ah! ¡mi tia! 

Nada temáis. 

¿Pero qué es lo que me sucede? (xo se le vé mas que la 

cabeza.) 

Que dais vuestro primer paso en la carrera artística, 
que debutáis en la ópera. 

¿En la ópera? (Se oye á la Baronesa y risas y aplausos leja* 
nos. Jor^a sé ríe y coDliene d Clotilde, que está asustada.) 

ESCENA XI. 

, JORGE, MAQUI.XISTA, I.A CAMARGO, BAILARINAS, TAPON y 
el MARQUÉS á poco. 

Badinguet, cuidado con la máquina mientras voy á ves- . 
tirme. ¿Pero dónde está la gloria? 

Ha bajado con la Baronesa. , 

¡Desgraciado! ¿qué habéis hecho? (Sigucu !•> risas y los 
aplausos.) 

¡Qué ruido! ¡qué algazara! 

¡Pobre tia! 

Yo quería un escándalo y ya le tengo. ¿Ois cómo sé ríen? 
¿cómo aplauden? (Se quita *i traje de mujer.) 

(Entrando Tiv.mente.) Señores, ¿quién s6 lia atrevido?... 
¿Qué pasa? 

(Riendo ) Pasa... que el teatro está en una confusión • 
inaudita, que el rey rie como un loco, y que la córte le 
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imita. Verdad es que nunca se ha visto espectáculo mas 
grotesco. » 

JoRGK. (Á la Camargo.) ¿Lo veis? Do scgui’o 110 hubierais pro- 
ducido vos tanto efecto. 

Marq. Su majestad ha preguntado quién es el autor de esta 
broma, y el director de policia le está buscando para 
conducirle ante el rey. 

JoRGK. ¡Presente! Tapón, mi sombrero; el autor vá á aparecer. 
Yo soy; el Marqués de San Jorge. 

Marq. ¡Cómo, desgraciado! ¿y os alreveriais? 

Jorge. ¡Si, desgraciado! El rey me espera, ^y eso es lo que yo 
queria. 

Marq. ¡San Jorge! No me perdáis,' no digáis nada , y mi gra- 
titud... 

Jorge. Consiento; pero con una condición. Esa cartera que en- 
cierra el acta por la cual el .Marqués me ha reconocido 
por su hijo... 

Marq. ¿Qué decis? 

Cam. ¡Imprudente! 

Jorge. Peor para él si no me la dá. Yo diré al rey: «Señor, yo 
os pido justicia contra un traidor, que después de ha- 
berme robado el nombre de mi padre, no me lo ha de- 
vuelto sino para perderme.» 

Marq. Pero... advertid... 

Jorge. «Si, para perderme, encargándome de su reputación y 
de sus orgias, que conducen á la Bastilla , donde vos 
iréis de seguro. Yo soy un pobre niño, le diré, que no 
tengo mas defensa que mi juventud ni mas apoyo que 
el de vuestra m.njestad.» 

Marq. ¿Creeis que so habla asi á un rey? 

Jorge. Yo no sé cómo se habla al rey; pero lo que yo estoy se- 
guro es de que le hablaré asi. 

Maq. El señor director de policia. 

Cam. ■ ¡Cielos! 

Jorge. Partamos. 

Marq. ¡San Jorge! 

Jorge. Nada escucho. 

Marq. ¡Primo raio! 

Jorge. ¡Vuestro primo! Sea. ’ ‘ 

Marq. Tomad, y haced lo que queráis. 

Jorge. Os juro que el rey no sabrá nada. .Yunque descargará 
siljre mí toda su cólera, yo os haré este sacrificio en 
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cambio del nombre de mi padre que acabais de darme. 
Marcliemos. * 

Tap. Yo no os abandono. 

ESCENA XII. 

DICHOS, la BAHO.NESA, despaes NANGI5, LANCEAIS, etc. 

Bar. (Dentro.) ¡Subidme! ¡Qué infamia, qué horror! Yo me 
ahogo, yo muero. (Aparece cubierta de gnirnaldas de flores.) 
Clot. i.\h! sois vos. 

Bar. ¡Reios, infames! ¡Una mujer de mi clase en las labias! 
¡Y ese público, ese insolente público, que me ha aplau- 
dido con furor! Si, caballero, he sido aplaudida en plena 
ópera. 

Cam. Vais á hacerme tener celos de vos. 

Bar. ¡Callad! Y yo, queos he saludado, creyéndoos una seño- 
ra, cuando no sois mas que una bailarina! 

Cam. Si, compañera mia. 

Bar. ¡Insolente! ¡Y el rey, que se reia como lodos al verme 

en el aire encima de su cabeza! ¡El rey, que no conten- 
to con haberme visto una vez, me ha hecho subir por el 
mismo camino, entré esos horribles Cupidos, que tienen 
el cinismo de estar en cueros. 

Maq. Respetad mis máquinas, señora. 

Bar. ¡Bribón! (Le di un cachete.) 

Maq. ¡Ay! 

Bar. ¡Yo quisiera abofetear á todo el mundo! (Todos se aleja» 

riéndose.) 

Nang. (Entrando.) ¡Ah! ¡ab! todavia me muero de risa. 

Cam. ¡Tened cuidado, que llueven bofetones! 

Marq. ¿Qué ha hecho el pequeño San Jorge? 

Lang. Según parece est^ hablando ahora con el rey. 

Bar. ¿Ror qué? !„ 

Marq. Porque ha sido él... 

Cam. (¡Sed generoso!) 

Nai^g. Ya estará camino de la Bastilla. 

Todos. ¡La Bastilla! 
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, ESCENA iniIMA. 

TODOS, JORGE. 

Jorge. ¿Quién habla de la Bastilla? 

Todos. ¡San Jorge! 

Tap. Nosotros no somos los que vamos allá. 

Clot. ¿Estáis libre? 

Jorge. Libre como el aire, y el mas dichoso de los hombres. 

Maro. ¿Qué ha sucedido? * 

Jorge. ¿Sois vos, caballero, me ha dicho el rey apenas me ha 
visto, el que turbáis nuestros placeres?— Yo he querido 
aumentarlos, señor, y si he -de dar crédito á la alegría 
de V. M., aquí han redoblado las risas. — ¿Vuestro nom* 
bre? — El Marqués de San Jorge. — ¡Ah! sois vos de quien 
me han hablado esta mañana, vos el que tiene una ca- 
sita...— Si señor, mi casa es bastante agradable. / 

Marq. (¡Ah, gracias!) 

Jorge. Esto se llama ser franco, ha dicho S. M.; y puesto que 
hay dos Marqueses de San Jorge, entrego al primer mi- 
nistro, que es severo é inexorable, el San Jorge arregla- 
do, virtuoso é hipócrita... ¡es el texto! Y en cuanto al 
que es jóven, franco y algo loco, en vex de castigarle 
por una broma que nos ha divertido mucho, le agrego 
á mi persona por convenir á un rey de mi edad. 

Marq. ¡Es posible! 

Jorge. S. M. me ha hablado después de esa beldad severa y 
madura que acaba de enviar al cielo, de donde había 
descendido, y yo le he confesado entonces que tenia 
una sobrina encantadora á quien yo quería llamar mi 
esposa. 

Bar. ¡y os habéis atrevido! 

Jorge. Casaos con ella, me ha dicho S. M. Yo la dotaré para 
reconciliar al Olimpo con mi córte. 

Mar. Permitid... 

Bar. ¡Si el rey lo quiere! 

Clot. ¡Oh, tia mia! 

Jorge. ¡La jornada ha sido brillante! He ganado mi nombre, mi 
titulo, una fortuna, el favor del rey, la amistad de la 
('amargo y la mano de Clotilde. Marqués, ¿seremos 
amigos? 
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Marq. Con toda mi alma. 

Jorge. Entonces, unámonoí para hacer nuestra ú Itima calave- 
rada. 

MaRQ. Estoy dispuesto. ¿Qué es ello? (Se hablan en secreto.) 
Jorge. (Adelantándose al público.) 

Con el sombrero en la mano... 

Marq. Con la mano en la cadera... 

Jorge. Con la mirada altanera... 

Marq. Con un miedo soberano... 

Jorge. Á li se acerca el que ufano 

hombre fué por humorada. 
íMarq. Por esta calaverada 

■ y por aquel que la ha escrito, 

el Marqués... 

Jorge. Y el Marquesita. V 

Marq. Esperan una palmada. 


FIN PE LA COMEDIA. 


Habiendo examinado la comedia El Marqués y el Mar- 
qucsito, no hallo inconveniente en que su representación 
se autorice, siempre que haga el papel de Jorge una actriz 
en los teatros en que se represente. 

Madrid 20 de Diciembre de 1859. 

£1 Cenftof de Teatros, 

Antomo Ferher del Rio. 
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OBRAS DRAMÁTICAS 


DE 

DON LUIS MARIANO DE LARRA. 


El amoh y la moda. 

En palacio y en la calle. 

Las tres noblezas. ‘ 

Quien á cuchillo mata. * 

A, CAZA DE cuervos. * 

Una nube de verano. (Segranda edición.) 
Lanuza. 

Una Vírgen de Morillo. * ; 

El beso de Judas. 

Una lágrima y un beso. 

La flor del valle. 

La pluma y la espada. 

Batalla de reinas. ® 

El amor y el ínteres. 

La planta exótica. 

La paloma y los halcones. 

El rey del mundo. 

La perla negra. (Zannela en tres acloa.) * 

La ORACION DE LA TARDE. (Secunda edición •) 
Los LAZOS DE LA FAMILIA. 

¡Rico... de amor! 

El marqués y el harquesito. 


1 En colaboración con Ü. José Larrea. 

2 Id. con D. Luis de Eg^uilaz.- 

3 Id. con D. Isidoro Gil 

4 Música de D. Mariano Vázquez. « 
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y*<r®«ra do la Pinojost. 

U úor del valle. ^ 

1.01 pobres de Madrid, 

UberUnaje r pasión. 

Libertad en la cadena. 

Li planta ciótíca. 

.a paloma y ios halcones. 

Las mujeres. 

4 gratitud y el amor. 

{Llegó en martcsll 
l4 gratitud do «n bandido, ter- 
cera parte de Diego Corricntoi.^ 
La bdtalla de Covadonga. 

La estrella de la esperanza 
Los lazos de la familia. 

4 mariposa. 

Los quid pro qiios. 

4 ciieuta del zapatero, 

4 mala semilla. 

4 huella dcl pecado- 
ra cuenta dcl zapatero. 

M maridos. 

4 hipocresia del vicio, 

4caza üel gallo. 

4 frutera de Murillo. 

4 ptil de león. 

4 campana de la Almodalna 
4 Ijpida iiiorltioria. 

4 bolsa y ci bolsillo, 
os moros del Hiff. 
ti mamá, 
lal de ojo. 

Uriana labarlü. * 

ibcbo niidp y pocas nueces. 

hrtin Zurbano. 

iocedades. 

iarla y María. 

icoUras dulces. 


agro y Blanco. 

loguno se entiende, 6 un bom- 
>re tiroido. 

aoieza contra nobleza, 
o es oro todo loque reluce. 
Qevoiuátoüo de buscar marido. 


Olimpia. 

Ocho mil dosclentaa mojeres por 
dos cuartos. 

Paco y Manuela. 

Pescar A rio rernelCo. 

Por ella y por él. 

Por una uiraf... 

Propósito de enmienda. 

Para heridas laa de honor, 6 el 
desagravio del Cid. 

Por la puerta dol jardín. 
Poderoso caballero es ü. Dinero. 
Felafo. 


Ornen mucho abarca. 
jQué suerte la miel 
Quién vív II 
¿Quién es el autor? 

Quien m'*^! anda mal acaba. 


Rival y amigo. 

{lUco... de amor! 

Sil Imágen 

Slmilia simillbiia curantur, ó un 
clavo sac» otro clavo. 

San Isidro I Patrón de Afadrld.) 
Sueños de amor y ambición. 

Sin prueba plena. 

Be salvo el honor. 

{Solo en el iitundoll 
Santo y peana. 

¡Santiago, y á ellosl 


Una eonluraclon femenina. 

Dii dóniirie como hay pocoa, 
ün pollito en calzas prietas. 
Un hiies|>ed dcl otro mundo, 
una venganza leal. 

Una coincidencia alfabetice. 
Una noche en blanco. 

Un par de guantoa. 

Una ráfaga. 

Uno de tantos. 

Una noche en Trifueqne, 

Un marido en suerte. 

Uua lección reservada. 

Una herencia completa. 

Un hombre fino. 

Una poetisa y su marido. 

Un día de prueba. 

Una renta vitalicia. 

Una llave y un sombrero. 

Una mentira inocente. 

Una mujer misteriosa. 

Una lección de córte. 

Una falla. 

Un poje y un cabaitero.- 
Uaa broma da Quevedo. 

Un 81 y un no. 

Una Virgen de Murillo. 

Una aventura de Tirso. 

Una lágrima y un beso. 

Una lección de mundo. 

Una mujer de historio. 

Un señor de horca y cuchillo. 
Una eouivocacion. . 
ün retrato a quema ropa. 

Un cuerdo loco y un loco cuerdo 


Tal«*s padres, toles hijos 
Traidor, incoufeao y mártir, 
Trabajar por cuenta ajena, 
rodos unos. 

Tres damas para un galao. 


Un amor A la moda. 


Tcr y no ver. 
Verdades amargas 


Zamarrilla, ó los bandidos de 
fierrania de Ronda. 


í 


i 


ZARZUELAS. 


tííllca y Medóro, 

Hits do buena ley* 
dé. [Música.) 
aoVizcontí. ' 

cual mas feo. 
irnas noches, vecino, 
ilran el aventurero, 
ireyina la Gitana, 
ipido y Marte. 

4SS de n. Juan. 

todo ahorcaron á Quevedo. 

K«r para ver. 

■tiro V Flora. 

o Crisanto, ó el Alcalde pro> 
wdor. 

Sisenando. 

doctrino. 

ensayo de nna ópera. 

Grumete. 

calesero y la maja. 

Vizconde. 

l>erro del hortelano, 
secuestro de un difunto, 
lancero. 

delirio (drama lírico), 
dominó azul. 

redos de carnaval. ^ 

PobUllon de la Rioja (^/d^tcn). 


Hl mundo é escape. 

Elnovio pasado por agua, (it/il 
sica.) 

K1 diablo en el poder, 

Bl esclavo. 

El relámpago. 

El Vizcunde de Letorierei. 

El capitán español. 

El iiUiroo mono. 

El león en la ratonera. 

Bl Zuavo, 

Farioelij. 

(iiierra á muerte. 

Giralda. 

Juan Uanas. 

La litera dcl Oidor. 

La nocJie deánimas. 

La familia nerviosa, ó el snegro 
ómnibus. 

Las bodas de Juanita. (MúeieaJ 
Los dos Flamantes. 

La vergonzosa en palacio 
I.a Dama det Rey. 

La Colegiala, 

La espada de Bernardo. 

La cacería real. 

Los conspiradores. 

La modisla. 

La buerlana. 


La .Tnrdincra. 

La hija de la Providencia. 

La Roca negra. 

Los jardines dcl Buen Retiro. 
Loco do amor y en la córte. 

Los diamantes de la Coroua. 

La pensionista. 

La guerra de los sombreros. 

La venta encantada. 

La loca do amor, ó las piisio- 
nos de Edimburgo, 
iateo y Matea. 

Mentir á tiempo. (Música,} 
Marina. 

Moreto. (éMúslca.) 

Nadie toque á la Reina. » 
Pedm y (4taliiia. 

Por conquista. 

{Quien manda, manda t 
Simón y Judas. 

Tres madres para una hUá* 

Tres para una 
Un sobrino. 

Un día de reinado. 

Un pleito. 

Un cocinero. 

Una guerra de'famüia. 

Un /.npatero. 

Un primo. 


Dirección de El Teatro se hallrestablecida en Madrid, calle del Pez, núm. 40 

} segundo de la izquierda. ’ 
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MADRID: Librería de Gaesta, calle de Carretas, dúid. 9. 


PROVINCIAS. 


Adra 

Albacete 

Alcoy 

Al^eciras 

Alicante 

Almería 

Avila 

Badajoz. . , 

Barcelona 

Idem 

Bejar 

Bilbao 

Burgos 

Cáceres 

Cádiz 

Cartagena 

• Castellón 

Ceuta 

Ciudad-Real.. .. 

' 'Ciudad-Rodrigo. 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Ecija 

Ferrol 

Figueras 

Gerona 

Gijon 

Granada 

Guadalajara 

Habana ..... t . . 

•Haro 

Huelva 

Huesca 

1. de Puerto-Rico. 

Jaén 

Jerez. . . .' 

León 

' Lérida 

Logroño ....... 

Lorca. 

Lucena 


Robles. 

Pérez. 

Marti. 

Almenara. 

Ibarra.l 

Alvarez. 

Palomares. 

Riño. 

Hered.* de Mayol. 
Cerdá. > 

Coron. 

Astuy. 

Hervías. 

Valiente. 

V. de Moraleda. 
Miiñoz Garda. 
Perales. 

Molina. 

Arellano. . ' 
Tejeda. 

Lozano. 

Garda Alvarez. 
Mariana. 

Garcia. 

Talonera. 

Boscli. 

Dorca. 

Crespo y Cruz. 
Zamora. 

Oñana. 

Charlain y Femz. 
Quintana. 

Osorno. • • 
Guillen. 

Mostré. 

Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda de Miñón! 
Sol. 

Verdejo. 

Gómez. 

Cabeza. 


Lugo . 

Mabon 

Málaga .'. . . 

Idem 

Mataró 

Murcia 

Orense 

Orihuela 

Osuna 

Oviedo 

Falencia 

Palma 

Pamplona 

Pontevedra. .... 
Pto.de Sla. María 

Reus . ^ . . .' 

Ronda 

Salamanca 

San Fernando.. . 

Sanlúcar 

Santa Cruz de Te- 
nerife 

Santander 

Santiago ....... 

San Sebastian. . . 

Segorbe 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Talavera 

Tarragona 

Teruel 

Toledo 

Toro 

Valencia . . ^ . . . . 

Valladolid 

Vigó 

Villan.* y Geltrú. 

Vitoria 

Ubeda 

Zamora 

Zaragoza*. 


Viuda de Pujol. 
Vinent. 

Taboadela. 

Cañavate. 

A badal. 

Hered.deAndrion. 

Robles. 

Berruezo. 

Montero. 

Mántaras. 

Gutiérrez é hijos. 
Gelabert. 

Barrena. 

Verea y Vila. 
Valdcrrama. 

Prius. • 

Gutiérrez. 

Huebra. I 

Meneses. I 

Esper. 

Power. 

Laparte. 

Escribano. 

Garralda. 

Mengol. 

Salcedo. 

Alvarez y Comp. 
Rioja. 

Castro. • 

Pujol. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

Moles. 

H. de Rodríguez. 
Fernandez Dios. 
Créus. 

Galindo. 

C. Treviño. ^ 

Fuertes. J 

V. de Heredia. 
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